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El presente trabajo trata el tema de uno de los riesgos de origen natural: el rnorfoclimático, 
específicamente, los flujos de lodo. La particularidad radica en que se estudian estos 
fenómenos en el contexto del área urbana de Quito, por lo tanto no se trata de modelos 
numéricos que estimen la magnitud de la amenaza y tampoco de las condiciones físico-
naturales que los originan. Se pretende analizar el tema del riesgo morfoclimático desde una 
perspectiva distinta sin que por ello se presente una reflexión teórica elaborada. Simplemente 
la inquietud queda planteada. 
El tema de investigación surgió de las reflexiones planteadas por algunos investigadores del 
IRD sobre el accidente generado por un flujo de lodo en 1997 que afectó a un barrio de las 
laderas del Pichincha. Esta investigación se realizó en el marco del proyecto SISHILAD 
(Sistema de Pronóstico Hidrológico en las Laderas del Pichincha y del área Metropolitana de 
Quito) llevado a cabo por el IIZD/EMAAP-Q/INANIfII. El trabajo de campo se lo realizó 
entre enero y diciembre de 1998, por este motivo aparecerán datos que se refieren a este 
período como siendo actuales. 
La autora agradece sinceramente a la Dra. Pascale Metzger, al Dr. Jean Louis Perrin, y Alexis 
Sierra del IRD por el invaluable apoyo académico brindado para la realización de este trabajo 
y al IRD por financiamiento otorgado. De igual manera al Ing. Patricio Solís que permitió la 
culminación del mismo, al Dr. Remigio Galárraga y a todo el personal de la EPN, al personal 
del SUIM de la Dirección General de Planificación del MDMQ, al personal del Proyecto 
SISHILAD y a todas aquellas personas que de una u otra manera colaboraron con la 
recopilación y tratamiento de los datos, así como por las sugerencias y guías brindadas. 
Quito, mayo del 2000
INTRODUCCIÓN 
 
La ciudad de Quito ha sido afectada por flujos de lodo, derrumbes, hundimientos e 
inundaciones en numerosas ocasiones. Entre 1900 y 1988 se han registrado un promedio de 
3,6 accidentes por año y uno grave cada año (Peltre, 1989) que han provocado varias muertes, 
destrozos materiales y cuantiosas pérdidas económicas. 
  
Las características físicas del macizo del Pichincha (climáticas, geomorfológicas, geológicas) 
favorecen la ocurrencia de estos fenómenos y los procesos de urbanización sobre las 
vertientes orientales del volcán los han incrementado y agravado. 
 
Entre los pocos accidentes que han podido ser estudiados en Quito se encuentra el del barrio 
La Comuna ocurrido en 1997. Investigadores del IRD, que analizaron las causas de este 
accidente, determinaron que además de las características físicas-naturales que dieron origen 
al flujo de lodo y escombros y la vulnerabilidad de la población, existían elementos en las 
zonas urbanas (como una vía y un relleno de quebrada) que modificaron las características 
iniciales del flujo: le dieron más material para acarrear, desviaron su rumbo e incrementaron 
su velocidad, lo cual afectó seriamente a lugares que normalmente no debían ser afectados. 
 
Hasta el momento no ha sido posible evitar la ocurrencia de estos fenómenos y por otro lado 
aspectos como la pobreza, bajos niveles de educación, inaplicabilidad de las normas legales, 
falta de coordinación institucional, etc. que hacen a una sociedad más vulnerable frente a 
estos fenómenos, son problemas difíciles de resolver a corto plazo. La ventaja de trabajar 
sobre elementos tan concretos (como las vías y rellenos) reside en la posibilidad de actuar 
sobre ellos rápidamente. De esta manera se podría intervenir en este tipo específico de riesgo 
para reducirlo. 
 
La presente investigación intenta identificar otros elementos como los encontrados en La 
Comuna, determinar su origen y describir la manera en la que intervienen en el riesgo 
morfoclimático. Para el efecto se escogieron los barrios ubicados en las cuencas de las 
quebradas Pulida Grande, Habas Corral y San Lorenzo al noroccidente de Quito debido a 
que se han producido en este sector varios accidentes que no han sido de magnitud 
despreciable, pues han afectado incluso el Aeropuerto Mariscal Sucre. 
 
Para tratar este tema se expondrán primero las características físicas y sociales de la zona de 
estudio. Luego se profundizará en el tema identificando los tipos de elementos mencionados, 
describiendo sus características, la forma de construcción, las razones de su existencia y el 
papel que juegan en el riesgo morfoclimático. A continuación se mencionan las 
infraestructuras urbanas que eventualmente podrían ser afectadas. Por último se propondrán 
recomendaciones que puedan ser llevadas a cabo en corto plazo para reducir el riesgo y 





La presente investigación se basa en lo acontecido en el accidente del barrio La Comuna: 
En síntesis, el 31 de marzo de 1997 se produjeron, en la parte media alta de la cuenca de la 
quebrada La Comunidad, varios deslizamientos de capas superficiales de suelo como 
consecuencia de su saturación. Esta sobrecarga de agua se produjo, posiblemente, debido a 
las abundantes lluvias registradas desde el inicio de marzo, y especialmente a dos intensas 
lluvias (con un período de retorno entre 25 y 50 años) ocurridas el día del accidente. 
 
Estas condiciones naturales, junto con la pendiente, provocaron la formación de un flujo de 
lodo cuya velocidad y material acarreado (suelo, árboles, arbustos, piedras de gran tamaño) 
fueron en aumento mientras descendían por la quebrada. Afortunadamente, cerca de la zona 
urbanizada, la pendiente es más suave por lo que el flujo perdió velocidad y depositó varias 
rocas de considerable tamaño (más de 1 m3). Cabe señalar que un mayor número de rocas 
hubiese sido retenido si esta zona semi-plana no hubiese sido deforestada en los últimos 
meses. 
 
Sin embargo, el flujo se encauzó nuevamente por el curso de la antigua quebrada que había 
sido rellenada a través de los años; cavó el relleno y arrastró el material allí acumulado. Llegó 
al barrio, y al pasar por la parte alta de una calle (que obstruía completamente el curso de la 
quebrada), se bifurcó, y la mayor parte del material bajó por esta calle muy empinada y a 
favor de la pendiente, lo cual le dio mayor velocidad. Levantó el adoquinado, derribó algunos 
postes eléctricos, arrastró automóviles, un bus, un camión y produjo daños parciales a algunas 
viviendas. Al llegar a la avenida Occidental el flujo se desvió hacia los lados y finalmente se 
detuvo. Cabe resaltar que dos personas murieron como consecuencia de este accidente (Perrin 
et al, 1997). 
 
Investigadores del IRD explicaron y analizaron lo sucedido y entre varias discusiones y 
reflexiones se planteó la posibilidad de existencia de ciertos elementos particulares de las 
zonas urbanas (como el relleno de la quebrada y la vía paralela a ésta) que transforman la 
amenaza (flujo de lodo en este caso) al darle mayor material para acarrear, cambiar su cauce y 
aumentar su velocidad. De esta manera incrementaron la peligrosidad de un fenómeno 
natural. Al mismo tiempo cambiaron ciertas condiciones de vulnerabilidad, ya que se asume 
que las crecidas y los flujos de lodo bajan por la quebrada y no por sobre la única calle de 
acceso al barrio. Además la obstrucción de las vías dificultó las labores de emergencia que 
realizaban las instituciones de socorro. 
 
En resumen, el flujo de lodo y escombros que afectó el barrio no era el mismo que el que se 
formó aguas arriba de la zona urbana. Este flujo con nuevas características produjo daños a 






• "Mas vale prevenir, que lamentar", reza la sabiduría popular. Estudios que permitan 
entender realmente el riesgo y de esta manera, evitar los desastres, son una buena 
oportunidad de integrarse al desarrollo ya que normalmente, en casos de desastre, los 
recursos destinados a proyectos de desarrollo son reorientados hacia las zonas 
afectadas. Esto significa pérdida y atraso para el país debido a que dichos recursos son 
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invertidos en la atención de la emergencia y en la reconstrucción de las 
infraestructuras perdidas (Wilches-Chaux, 1998). Un ejemplo vivido en el país 
constituye el desastre de la Josefina que causó 35 muertes y pérdidas económicas por 
150 millones de dólares, además de comprometer la central hidroeléctrica Paute que 
abastece de energía al 70% de la demanda ecuatoriana. Es preciso entonces invertir en 
estudios sobre riesgo para evitar las costosas consecuencias generadas por los 
desastres. 
 
• La tendencia hacia la urbanización es cada vez mayor. El Ecuador ha pasado de un 
34,9% de población urbana en 1960 a 43% en 1979 y 55% en 1990. En Quito la 
situación es similar: en 1982 existían un poco más de 866.000 hb y para el censo de 
1990 la población había crecido en aproximadamente 230.000 hb. Si se toma en 
cuenta que parte del crecimiento de la ciudad se ha dado en zonas de fuerte pendiente 
como las laderas del volcán Pichincha, se está hablando de un incremento del riesgo 
debido a que la urbanización es una de las causas de la deforestación, 
desestabilización de los suelos y aumento de la escorrentía superficial. Es necesario 
entonces enfatizar los estudios sobre riesgos de origen natural en zonas urbanas para 
reducir la recurrencia de desastres. 
 
• En el caso específico de Quito los accidentes han sido recurrentes. Según el estudio 
histórico se han registrado 317 eventos de tipo morfoclimático (ya sea derrumbes, 
deslizamientos, inundaciones o flujos de lodo) que han provocado 517 accidentes 
registrados en la prensa en un lapso de 89 años (Peltre, 1989). 
 
• Los accidentes han provocado varias muertes. A pesar de que el número de muertos 
de cada accidente no sea tomado en cuenta en inventarios de desastres de instituciones 
como las Naciones Unidas, cada vida humana cuenta. 
 
• A pesar de que solamente el 17% del total de la zona urbana sería directamente 
afectado por estos fenómenos (Zevallos s/f, p.176) la ciudad entera se ve afectada, 
pues se producen daños parciales o totales de infraestructuras urbanas como vías, 
sistema de alcantarillado, líneas telefónicas, espacios de recreación, centros 





Como se mencionó en los antecedentes, el desastre ocurrido en el barrio La Comuna plantea 
la posibilidad de existencia de ciertos elementos que pueden cambiar tanto las características 
de la amenaza como de la vulnerabilidad. Este cambio en los componentes del riesgo podría 
incrementar la probabilidad de ocurrencia de un desastre o por el contrario, podría evitarlo. 
Todo depende del tipo de elemento del que se trate. 
Estudiándolos a detalle seguramente se encontraría algún indicio que permita comprender el 
riesgo de los flujos de lodo y por ende, tratar de prevenir los desastres. 
 
Cabe entonces preguntarse: 
• ¿Existen otros "elementos", además de los identificados en La Comuna, que 
 puedan cambiar este tipo específico de riesgo al modificar las características de un 
 flujo de lodo y la vulnerabilidad de la población? 
• ¿Cómo se constituyeron estos elementos? 
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• ¿Cuál es el papel de estos elementos en el riesgo morfoclimático? 
 
Estas son las preguntas que se intenta responder con la presente investigación. La razón se 
debe a que hasta el momento no es posible cambiar los fenómenos naturales (cantidad e 
intensidad de lluvia, características del suelo que determinan la infiltración, permeabilidad, 
etc.), mientras que los fenómenos "socialmente mediatizados…son susceptibles de cambio" 
(Herzer y Gurevich, 1996, pg. 105). Sin embargo, entre los fenómenos sociales, es muy difícil 
reducir y más aún eliminar la pobreza, la marginalidad y el desempleo que constituyen 
factores económicos de vulnerabilidad. Factores como la educación, la percepción del riesgo, 
la organización comunitaria se pueden cambiar, pero a largo plazo. 
 
Este estudio plantea la posibilidad de identificar elementos concretos e intervenir sobre ellos 
ya que son susceptibles de ser modificados en un corto período de tiempo. De esta manera se 
puede reducir efectivamente el riesgo y por ende, los desastres. 
 
Este estudio se realizará en las cuencas de las quebradas Pulida Grande, Habas Corral y San 
Lorenzo debido a que: 
 
• Son cuencas en las que se han registrado flujos de lodo en 1921, 1972, 1982, 1983 y 
1987 (en 3 ocasiones) según el estudio histórico (Peltre, 1989). 
 
• La carta de amenazas de tipo morfoclimático (Zevallos, 1995) muestra estas zonas 
como escenarios de un probable accidente. 
 
• Los barrios de estas cuencas se asentaron ilegalmente por lo cual no hubo un proceso 
definido de planificación urbana (Ulloa, 1981; IMQ,1992). 
 
• Es significativo entonces identificar estos elementos y conocerlos para actuar sobre 





Los llamados "desastres naturales" son percibidos frecuentemente como productos de un 
castigo divino o de la inclemencia de la naturaleza. Esta visión fatalista genera inmovilidad, 
impotencia, conformismo y no permite generar algún tipo de acción para enfrentarla 
(Maskrey y Romero, 1983). La ocurrencia de fenómenos naturales "impredecibles" o 
"inmanejables" no son en sí desastres aunque su tipo, su magnitud y lo sorpresivo de su 
ocurrencia puedan volverlos peligrosos (Maskrey y Romero, 1983). Para que se dé un 
desastre se necesita que un fenómeno natural "peligroso" (como una erupción volcánica, un 
tsunami, un huracán, etc.) afecte negativamente a un territorio caracterizado por una 
estructura social vulnerable a esa amenaza. Esta vulnerabilidad está definida por 
características eminentemente sociales como la ubicación y formas de construcción de 
viviendas, la pobreza, la organización social, política, institucional, concepciones culturales, 
ideológicas, las relaciones del hombre con el medio, etc. (Lavel, 1992). 
Por ejemplo, si ocurre una erupción volcánica en una isla desierta y lejana, no es un desastre, 
porque no afecta a nadie (aunque posiblemente afecte a las especies vegetales y animales de 
la isla; en este caso será un desastre para estas especies). Pero si erupciona el volcán Guagua 
Pichincha será un desastre para la población de Lloa pues probablemente será destruida o 
será un desastre para los dueños de las viviendas antiguas del centro de Quito si los techos de 
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teja no soportan el peso de la ceniza y se desploman. Es decir, un desastre se da solamente 
cuando una amenaza afecta a un espacio vulnerable a dicha amenaza. 
 
Como se puede ver, "los desastres no son naturales"1 . Solamente el origen puede ser natural 
pero el efecto es eminentemente social. Cabe resaltar que el origen puede ser también 
antrópico cuando por ejemplo se arroja basura en las quebradas que taponan el alcantarillado 
y se producen inundaciones. 
 
El desastre es un hecho real, palpable, en contraposición al riesgo que es "potencial"2. Un 
gran riesgo es el preámbulo de un desastre. La noción más aceptada del riesgo vincula 




La amenaza está definida como la "probabilidad de que se manifieste un evento natural o un 
evento provocado”3 mientras que ser vulnerable es ser "susceptible de sufrir daño y tener 
dificultad de recuperarse de ello”4 
 
Cabe resaltar que estos conceptos no son definitivos y actualmente siguen en proceso de 
discusión. 
 
Dentro de lo que es la vulnerabilidad, se habla de la "Vulnerabilidad Global" (Wilches-
Chaux, 1989) que no es otra cosa que los múltiples aspectos o factores que hacen a una 
comunidad "susceptible de sufrir daño". Por ejemplo, si una comunidad desconoce que está 
expuesta a una amenaza, se habla de "vulnerabilidad educativa". Si no posee recursos 
económicos para construir su casa de manera que resista la amenaza, se habla de 
"vulnerabilidad económica". Si una población está asentada sobre zonas de peligro, se habla 
de "vulnerabilidad física ". "Vulnerabilidad técnica" se refiere a la resistencia que ofrecen los 
diseños y estructuras frente a la amenaza. Si la comunidad no está organizada para prevenir, 
mitigar o responder a situaciones de desastre se habla de "vulnerabilidad social". El autor 
señala también la "vulnerabilidad ideológica, cultural, ecológica, institucional y política". 
 
En resumen, el riesgo es la probabilidad de que un evento amenazador afecte negativamente a 
una comunidad. Si la amenaza o la vulnerabilidad son grandes, el riesgo de que se presenten 
consecuencias desfavorables también es mayor. Del mismo modo si la vulnerabilidad o la 
amenaza disminuyen, el riesgo de producirse un desastre también se reducirá. 
 
Por otro lado, el tipo de riesgo que trata la presente investigación es el morfoclimático. Es 
decir, el que tiene que ver con fenómenos producto de la interacción de las condiciones 
climáticas (lámina e intensidad de lluvias especialmente) y características del relieve 
(quebradas profundas, fuertes pendientes), aunque también se toman muy en cuenta las 
características geológicas y edafológicas. Este tipo de riesgo engloba fenómenos como flujos 
de lodo con y sin escombros, inundaciones, hundimientos, derrumbes y deslizamientos. 
 
                                                          
1 Título del primer libro de La Red de Estudios Sociales en prevención de desastres en América Latina (La 
RED) (Maskrey, comp. 1993) 
2 Lavigne, citado por P. Metzger s/f, p.72 
3 Cardona, 1992m p. 56 
4 Romero y Maskrey, 1983, p.4 
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Se hablará exclusivamente de los flujos de lodo (también llamados aluviones) como 
fenómenos que afectan gravemente a las zonas urbanas. Existen flujos de lodo con y sin 
escombros. Los flujos de lodo y escombros son crecidas muy rápidas (con velocidades de 
hasta 60 Km/h) compuestos de agua, lodo, piedras hasta del tamaño de un vehículo, árboles y 
otros escombros (basura principalmente). Pueden formarse en las partes empinadas y 
esparcirse violentamente sobre los barrios ubicados aguas abajo en zonas de menor pendiente 
donde las quebradas entran a los colectores (Galárraga et al, 1998). 
 
Cuando se hace referencia a los derrumbes y deslizamientos se habla de aquellos que han 
ocurrido fuera de las zonas urbanas y cuyo material alimenta un flujo de lodo con o sin 
escombros. Los hundimientos de calzada o de los rellenos se deben a la erosión que provoca 
el agua lluvia al infiltrarse al suelo o al romperse las tuberías del alcantarillado bajo los 
rellenos o calles. Las crecidas torrenciales se forman a partir de lluvias muy intensas (gran 
cantidad de agua en corto tiempo) que hacen que el caudal que baja por las quebradas se 
incremente. En el caso de que el sistema de alcantarillado no soporte las fuertes lluvias, el 
resultado son las inundaciones. 
 
Una vez definidos los conceptos sobre riesgo y el tipo de riesgo a considerar, se especifican a 
continuación los elementos que son la razón de esta investigación. Los elementos en cuestión 
son producto de intervenciones exclusivamente humanas, por eso se los ha denominado 
"antrópicos". Se caracterizan por ser concretos (por materialidad) y por estar presentes 
exclusivamente en zonas urbanas. Cambian las características de la amenaza al obstruir el 
paso de un flujo, desviarlo, darle mayor material o agua para acarrear, mayor o menor 
velocidad. De esta manera se constituyen en factores que cambian al mismo tiempo las 
condiciones de vulnerabilidad, ya que lugares definidos como "en zonas de riesgo" pueden, a 
causa de estos elementos, no estarlo y por el contrario lugares poco o nada expuestos podrían 
resultar afectados. Es decir, la presencia de estos elementos puede cambiar las condiciones 
del factor físico de vulnerabilidad. Por otro lado al modificarse las características como 
caudal, volumen o velocidad del flujo, se está actuando indirectamente sobre el factor técnico 
de vulnerabilidad ya que por ejemplo, los colectores ubicados en las quebradas presentarán 
menor resistencia frente a un flujo con características superiores a la capacidad de diseño. 
 
Finalmente, lo que se pretende explicar con la presente investigación es una realidad abstracta 
(por inmaterialidad), es decir el riesgo, mediante el estudio de realidades concretas, los 





• Existen ciertos elementos de carácter antrópico en las zonas urbanas de las laderas del 
Pichincha, los cuales modifican ciertas características del riesgo morfoclimático. 
• Estos elementos modifican las características de la AMENAZA (al obstaculizar o 
desviar el curso del flujo, incrementar o disminuir el material acarreado, el caudal y su 
velocidad) y al mismo tiempo generan, incrementan o por el contrario disminuyen los 
factores físicos y técnicos de VULNERABILIDAD. 
 
• Estos elementos aparecieron en lugares en donde la planificación urbana municipal 






• Identificar, describir y clasificar los "elementos antrópicos" presentes en zonas 
urbanas que transforman el riesgo morfoclimático. 
 
• Describir la manera en la que los elementos antrópicos modifican las características de 
la amenaza (flujos de lodo) y la vulnerabilidad en las zonas urbanas. 
 
• Determinar las diferencias existentes entre las superficies aprobadas y las no 





La metodología utilizada para realizar la investigación fue la siguiente: 
 
En primer lugar se revisó el estudio de Peltre (1989) para determinar las fechas de ocurrencia 
de flujos de lodo y su magnitud en la zona de estudio. En vista de que dichos accidentes 
ocurrieron hace menos de 20 años, se decidió hacer una encuesta a la población que ha 
permanecido en la zona estos años y que fue testigo de los accidentes ocurridos. Para 
encontrar a estos testigos se preguntó primero en las pequeñas tiendas de abarrotes sobre los 
vecinos más antiguos del barrio que eventualmente conocían del suceso. La respuesta fue 
inmediata y muy precisa ya que normalmente, en estos pequeños comercios, se concentra la 
información del barrio. En la mayoría de los casos, los testigos fueron los mismos dueños de 
estos negocios. 
 
La encuesta pretendía identificar los elementos que pudieron haber intervenido en los 
accidentes, por eso se hizo la pregunta: ¿Qué sucedió?. De esta manera se daba amplitud para 
que los testigos comentaran todo lo que recordaban del accidente. De sus respuestas se 
desprendieron algunos elementos, sobre los cuales se pedía informaciones más precisas. 
 
Una vez identificados algunos elementos que tuvieron un papel real en los accidentes 
pasados, se realizaron salidas de observación para descubrir otros elementos no mencionados 
en la primera encuesta. A continuación se realizaron pequeñas entrevistas a los moradores 
sobre cada elemento antrópico en particular para determinar sus características, las razones 
que llevaron a su conformación, el tiempo de su existencia, la manera en que fueron 
construidos y los actores que intervinieron en su constitución. Una dificultad que se tuvo que 
sortear fue el número de encuestados. No todas las personas conocían sobre estos elementos 
ya sea por el poco tiempo de vida en el barrio, por la gran distancia entre los elementos 
antrópicos y sus viviendas, por la antigüedad de los elementos o por indiferencia. De esta 
manera, como en el caso de la cantera, se obtuvo información únicamente de 4 personas. 
 
Con los datos obtenidos se pudo recurrir, en algunos casos, a información más precisa y 
confiable mediante la lectura de documentos oficiales o mediante entrevistas en algunas 
dependencias del Municipio y Empresas Municipales. Además se revisó diversa bibliografía 
para encontrar argumentos "externos" a la zona de estudio que expliquen la presencia de estos 
elementos. De esta manera se identificaron los elementos antrópicos y se conoció su historia. 
Al mismo tiempo la información bibliográfica revisada permitió dilucidar la tercera hipótesis 
que planteaba que los elementos antrópicos aparecieron en zonas en las cuales la 
planificación urbana había previsto la no construcción. 
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El siguiente paso fue determinar la intervención de estos elementos en la modificación de la 
amenaza. Para ello se conversó con investigadores hidrólogos tanto el proyecto SISHILAD 
como de la Escuela Politécnica Nacional quienes trabajan en el tema de los flujos de lodo. Si 
bien estos flujos son realidades concretas cuando acontecen, son en sí solamente realidades 
"potenciales" sobre las cuales no se puede experimentar. Por este motivo la recomendación 
fue no plantear hipótesis sobre lo que podría ocurrir, pues el comportamiento de los fluidos es 
un tema que todavía no se maneja con certeza. Es así que lo recomendado fue adicionar a los 
datos físicos sobre caudales y volúmenes provenientes de estudios hidrológicos, los datos 
obtenidos de los elementos antrópicos solamente para tener una idea de lo que sucedería en 
caso de que éstos intervinieran en un flujo de lodo. 
 
Por otro lado, para conocer ciertos aspectos de la vulnerabilidad de estos barrios, se buscó 
información en la base de datos del SUIM (Sistema Urbano de Información Metropolitana) y 
en el censo de las laderas del Pichincha de 1997. La información tenía que ver con datos 
sobre población, educación, aspectos económicos, vivienda, servicios e infraestructura básica 
y legalidad de los asentamientos. De esta manera se pudo determinar los factores de 
vulnerabilidad que se verían afectados por la presencia de los elementos antrópicos. 
 
Finalmente se compararon los mapas de los accidentes ocurridos (Peltre, 1989) y los mapas 
de las zonas que serían afectadas en caso de erupción del Pichincha (EPN, 1998). Esta 
recopilación tenía el propósito de determinar si alguno de los elementos identificados ha sido 
tomado en cuenta en estudios anteriores. Lamentablemente no se pudo realizar un mapa de las 
zonas afectadas en casa de intervención de los elementos debido a que existen numerosas 
variables de tipo hidrológico a tomar en cuenta que están fuera de la capacidad de la 
investigadora. 
 
Por otro lado, los mapas que se presentan a lo largo del trabajo fueron elaborados en el SIG 
SAVANE, desarrollado por el IRD (ex-ORSTOM) utilizando la base de datos existente en el 
SUIM de la Dirección General de Planificación del Municipio de Quito.  La base de datos 
mencionada posee cartografía de predios, manzana, barrios, parroquias, zonas y centros 
poblados, así como información sobre equipamientos (vías, salud, educación, recreación, 
mercados), además de datos sobre el Centro Histórico y teledetección. Del mismo modo 
existe cartografía en cuanto al medio físico y natural con información sobre suelo, clima, 
recursos hídricos, mineros, áreas naturales, topografía, peligros volcánicos y morfodinámicos, 
etc. En cuanto a población y vivienda existen, agregados a nivel de manzanas y barrios, los 
datos de los censos del INEC del 82 y 90, además estudios puntuales sobre pobreza e 
información económica. Por lo tanto, los mapas que se muestran corresponden al tratamiento 
de los datos de la base en SAVANE. Ninguna información fue digitalizada, pues lo que se 
necesitaba para el estudio estaba ya integrada a la base gracias al trabajo del SUIM que tiene 
como uno de sus objetivos mantener, en lo posible, una base de datos completa y actualizada. 
Sin embargo entre las limitaciones de los datos se encuentra la fecha de algunos de ellos. 
Dependiendo del tipo de información esta limitación no siempre es fácil de superar como 





LA ZONA DE ESTUDIO: UNA ZONA TIPICA  
DE LAS LADERAS DEL PICHINCHA 
 
 
1.1 DELIMITACION Y UBICACION DE LA ZONA DE ESTUDIO 
 
Para delimitar la zona de estudio se tomaron en cuenta las siguientes consideraciones: 
 
En primer lugar, al tratarse de elementos concretos (por materialidad) muy específicos, 
presentes en quebradas o cerca de ellas y restringidos a las zonas urbanas, se decidió trabajar 
en tres diferentes quebradas para detectar un mayor número de elementos a ser estudiados. 
 
En segundo lugar, debido a que el presente estudio trata sobre el riesgo morfoclimático, se 
escogieron las cuencas hidrográficas de las tres quebradas como límite para aprehender la 
heterogeneidad del medio peri-urbano y entender los distintos tipos de amenazas (derrumbes, 
deslizamientos que contribuyen a la formación de un flujo de lodo). Las cuencas a las que se 
hace referencia son de las quebradas Pulida Grande, Habas Corral y San Lorenzo. Están 
situadas sobre la vertiente oriental del volcán Pichincha, al noroccidente de Quito, 
específicamente en el sector del barrio San Carlos y por sobre la avenida Occidental. La 
superficie total de las cuencas es de aproximadamente 6,8 Km² y se ubican entre los 4185 
(cota máxima quebrada. Habas Corral) y los 2865 msnm (al nivel de la avenida Occidental). 
 
Sin embargo, en la parte urbanizada de las cuencas, la divisoria de aguas no coincide 
necesariamente con los límites de los barrios. Al ser necesaria la información sobre la zona 
urbana para los propósitos de esta investigación, se decidió tomar los límites definidos para la 
realización del censo de población y vivienda de las Laderas del Pichincha5. En definitiva se 
habla de un límite natural (las cuencas de las tres quebradas) solamente para comprender la 
amenaza y un límite en la zona urbana para detectar los elementos antrópicos y la 
vulnerabilidad de la población (Ver mapa 1). 
 
 
1.2 CARACTERISTICAS FISICAS 
 
La intención de hacer una descripción de las características físicas de la zona de estudio se 
debe a la necesidad de explicar el papel que juega la interrelación de factores físicos en la 
conformación de la amenaza morfoclimática, ya que ésta es una componente del riesgo. 
Las cuencas a ser estudiadas pertenecen a la zona de las laderas del Pichincha, la cual posee 
las características que se describen a continuación. 
                                                          
5 Se refiere al censo realizado por el Proyecto Laderas del Pichincha en febrero de 1998. Esto es entre las 
cuencas de las quebradas Miraflores (al centro norte de Quito) y el Rancho (al extremo norte). La zona de 




1.2.1 Características físicas de las laderas 
 
a. Geología y morfodinámica 
 
Los 3 grandes grupos existentes en el Pichincha son los siguientes (Novoa et a1.,1987): 
 
• Los volcánicos del Pichincha. Son del Cuaternario (<12.000 años) y ocupan la mayor 
extensión. Están constituidos por aglomerados y lavas andesíticas las cuales 
constituyen un basamento sólido. Son impermeables debido a la propia porosidad de 
la roca y por tanto, pueden almacenar agua, excepto cuando presentan fracturas. 
 
• Los depósitos de cangahua y toba. También son del Cuaternario. Están presentes 
desde los 3400 hasta los 2880 m de altitud. Los estratos de cangahua son muy estables 
en los interfluvios y en pendientes moderadas (< 25%). Tanto las tobas como las 
cangahuas son prácticamente impermeables. 
 
• Los depósitos coluviales. Van desde los 3020 hasta los 2800 m de altitud y están en 
contacto con los depósitos fluvio-glacial-lacustres del valle de Quito. Debido a la poca 
consolidación de los materiales, están sujetos a procesos de erosión lineal. 
 
b. Régimen pluviométrico 
 
Las lluvias que recibe la ciudad de Quito y el macizo del Pichincha provienen de las masas de 
aire de la Amazonía y del océano Pacífico. Estas precipitaciones se distribuyen en las dos 
estaciones lluviosas: de febrero a mayo y de octubre a noviembre. 
La distribución de las lluvias depende de la altitud y la orientación de las vertientes y de los 
valles. Estas condiciones generan dos gradientes pluviométricos: 
 
• De este a oeste: las precipitaciones se incrementan con la altitud a lo largo de las 
vertientes del Pichincha; es decir que las lluvias son más abundantes en las partes más 
altas donde pueden registrarse precipitaciones de 1400 y 1500 mm por año. Sin 
embargo, su intensidad es mucho menor que en las zonas bajas (parte urbanizada) 
(Ayabaca y Perrin, 1996). 
 
• De norte a sur: la disminución de las precipitaciones desde el sur (1400-1500 mm) 
hacia el norte (700-800 mm) se debe a que la cordillera occidental y en particular el 
macizo del Pichincha, constituyen un obstáculo al paso de los vientos húmedos 
provenientes del sudeste. 
 
Tanto la cantidad como la intensidad de las precipitaciones intervienen en el riesgo 
morfoclimático. Los picos más altos de las inundaciones registradas por P. Peltre, 
corresponden a los más altos de las precipitaciones, mientras que los derrumbes y aluviones 
empiezan un mes después de iniciadas las abundantes lluvias. Esto se explica debido a que los 
desprendimientos de material se producen cuando el agua ha saturado el suelo y ha debilitado 
su estructura y para esto necesita una sobrecarga hídrica previa. Los flujos de lodo por su 
parte, son alimentados por los derrumbes y son nulos en las épocas secas pues el agua de 




Pero además de la cantidad, la intensidad también es importante. Las lluvias intensas (gran 
cantidad en poco tiempo) que caen sobre las partes bajas preocupan porque la escorrentía es 
mayor, la capacidad del alcantarillado puede ser insuficiente y esto puede provocar 
inundaciones. Por otro lado, las lluvias de larga duración (gran cantidad pero- distribuidas en 
largos períodos de tiempo) que caen usualmente en las partes altas de las cuencas, se infiltran 
provocando la saturación del suelo. En pendientes fuertes como en las vertientes de las 
quebradas, estas capas pueden deslizarse sobre el cauce y formar parte de un flujo de lodo. 
 
 
1.2.2 Características físicas de las cuencas en estudio 
 
Por los estudios realizados por Pourrut y Leiva (1989), la zona de estudio recibe entre 1200 y 
1400 mm anuales aproximadamente. No existen fallas geológicas y la erosión regresiva es 
marcada en las cabeceras de las tres quebradas (Novoa et a1.,1987). 
 
La zona se caracteriza por poseer pendientes fuertes en las partes altas y medias sobretodo en 
las vertientes de las quebradas (>70%). En las partes bajas, la pendiente va disminuyendo 
conforme se acerca al valle de Quito formando conos de deyección. (Ver mapa 2). 
 
a. Características hídricas de las cuencas estudiadas 
 
De manera general, las características hídricas de las cuencas en estudio son las siguientes: 
 
  Características/Cuencas San Lorenzo Habas Corral Pulida Grande 
  Cota máxima (msnm) 3470 4185 4137 
  Cota mínima (msnm) 2920 2901 2902 
  Superficie (Km²) 0.63 3.43 2.52 
  Pendiente media (%) 22.2 22.4 26.8 
  Longitud cauce (Km) 2.5 5 3.8 
  Caudal (m3/s) 5.14 19.29 15.6 
 
* Caudal para una lluvia con período de retorno de 50 años. Fuente: EGESCO en Zevallos, 1995 cuadro #5. 
 
Cuadro 1: Características hídricas de las cuencas en estudio 
 
Las cuencas de las quebradas Pulida Grande y Habas Corral son medianas en relación a las 
cuencas del Pichincha (la Rumihurcu, que es la más grande, tiene aproximadamente 10 Km²), 
mientras que San Lorenzo es de las más pequeñas. 
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El área de las cuencas no tiene que ver necesariamente con la mayor o menor probabilidad de 
ocurrencia de flujos de lodo. Un factor más determinante es el perfil longitudinal de las 
quebradas. Las cuencas geomorfológicamente menos desarrolladas, son más propensas a 
provocar este tipo de fenómenos puesto que el perfil es más pronunciado6. Una quebrada con 
una pendiente más fuerte favorece la caída de los materiales e incrementa la velocidad de un 




 Fuente: Perrin et al., 1997, pg. 24 
 
Figura 1: Perfiles longitudinales de las principales quebradas de la zona noroccidental de Quito 
 
 
En este sentido, el valor de la pendiente media de las quebradas en estudio permite sugerir un 
estado intermedio de evolución de las cuencas de Habas Corral y Pulida Grande. Sin 
embargo, esta información debe ser tomada con prudencia pues no refleja la existencia de 
fuertes rupturas de pendiente a manera de cascada que favorecen la formación de flujos de 
lodo. En cuanto a los datos de caudales se debe tomar en cuenta que están sobrevalorados. 
Las mediciones en la Red Hidrometeorológica de las Laderas del Pichincha demuestran que 
las lluvias y crecidas calculadas por varios autores son muy superiores a las registradas7. 
 
c. Uso del suelo 
 
La cobertura vegetal influye fuertemente en la hidrodinámica de los suelos y por tanto en la 
conformación de la amenaza morfoclimática. Sin embargo, debe quedar claro que al hablar de 
uso de suelo se hace una referencia tácita a la acción antrópica. Es en este punto cuando la 
amenaza de tipo natural, se "transforma" en una amenaza "socio-natural"8. 
Las categorías a los que se hará referencia a continuación fueron realizados por el Proyecto 
Laderas del Pichincha para lo cual se utilizaron fotografías aéreas de 1997. 
                                                          
6 Ver Perrin et al., 1997, pgs. 24-25. 
7 Ver Ayabaca y Perrin, 1996, pg. 16-17 
8 Se refiere a las amenazas que parecen producirse por la dinámica propia de la naturaleza, pero que se 




rbana desde los 3200 msnm hasta los 2860 a nivel de la avenida Occidental (Ver mapa 3). 
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De manera general, la distribución de los usos de suelo en las 3 cuencas tiene sus matices. Las 
partes altas de Habas Corral y Pulida Grande están cubiertas exclusivamente con pajonal 
desde los 4185 hasta 3775 msnm. Aguas abajo el pajonal va dando paso a la vegetación 
arbustiva tanto en las quebradas como en partes altas y a los pastos hasta los 3200 msnm. El 
bosque de eucalipto empieza a los 3600 y termina a los 3000 msnm aproximadamente en la 
vertiente sur de San Lorenzo y hasta los 2925 en la vertiente norte de Pulida Grande, es decir 
a los extremos de la zona de estudio. Entre ambas manchas de bosque se emplaza la zon
u
 
En las partes altas de la zona urbana, el paisaje se confunde entre urbano y rural hasta la cota 
2950 aproximadamente debido a la presencia de cultivos. Desde esta altitud hasta la avenida 
Occidental los barrios son más consolidados. El uso de suelo en las quebradas también varía 
en la zona urbana; la vegetación arbustiva es generalmente reemplazada por cultivos y pastos 
(Habas Corral). Como se puede ver, el uso del suelo en las zonas al
m
 
Para comprender el papel que tiene cada uso de suelo en el riesgo morfoclimático, se tomarán 
como referencia los resultados de las investigaciones del área de edafología del Proyecto 
SISHILAD9, realizadas en la cuenca de la quebrada Rumihurcu (Janeau et al, 1997). Una 









Páramo Paja 58,8 22,6 
Bosque Eucalipto 65,8 47,6 
Matorral lo Romeril 36,5 8 
 Chilca 45,2 41,8 
Pasto Miconia quitensis 32,3 37,4 
Cultivo Maíz 18,3 19,3 
 Papa 30,1 14,5 
 
 Fuente: Janeau et al., 1997. 
 
Cuadro 2: Porcentajes de infiltración de varias plantas frente a 2 intensidades de lluvia 
 
                                                          
 





Esta zona presenta una cubierta herbácea que favorece la infiltración del agua debido a su 
biomasa aérea y su material radicular (en especial la paja Stipa ichu). Debido a estas 
condiciones, el impacto de las gotas de lluvia sobre el suelo se reducen significativamente 
(excepto en casos de sobrepastoreo y quemas). En la zona de estudio actualmente el páramo 




Cuando el suelo está cubierto por especies herbáceas y sobre todo si se combina con árboles 
(sobre todo eucalipto), la infiltración registrada es la más alta. Sin embargo, cuando se 
producen talas y sobretodo quemas, la escorrentía es mayor ya que en la superficie se forman 
costras de erosión. Afortunadamente, en la zona de estudio el bosque de eucalipto se 




Se trata de vegetación arbustiva nativa muy densa y exuberante que se ubica en las quebradas 
sobre vertientes de fuerte pendiente. Existe también en pendientes menores a 70% pero es 
menos densa que la anterior. Una de las especies representativa de este tipo de uso es la 
"chilca" (Braccharis polyantha) la cual capta la lluvia tanto de fuertes como de leves 
aguaceros en un porcentaje similar. En comparación con la vegetación de los otros tipos de 
usos, esta especie tiene un mediano poder de captación de lluvia. 
 
El matorral presente en las vertientes de las quebradas, tiende a desaparecer lentamente en las 
zonas urbanas y es reemplazado por cultivos, pastos e incluso viviendas en los tramos con 










Los pastos favorecen la infiltración del agua, sin embargo en condiciones de fuertes 
intensidades (desde los 30,8 mm/h) la escorrentía es notable, sobretodo si está sujeta a 
sobrepastoreo y quemas. Este tipo de uso de suelo en el área urbana es muy escaso. De 
manera general, en las zonas no urbanizadas se encuentran cultivos de ciclo corto (sobre todo 




Los experimentos efectuados sobre superficies con cultivos de maíz y papa demuestran que 
estas plantas tienen bajo poder de captación de agua debido a su morfología. Sin embargo, 
aún cuando la superficie del suelo está desnuda, la infiltración se ve favorecida debido a que 
las actividades de labrado de la tierra aumentan la porosidad del suelo. En el área de estudio 
las parcelas quedan desnudas desde la cosecha del maíz en junio hasta cuando se vuelve a 
sembrar. Además existe un área que, a pesar de ser reconocida como urbana, no es 
consolidada y es ocupada para cultivos de ciclo corto y pastos. Su superficie es de 23,6 Has y 
representa el 13,4% del área de estudio. 
 
• Zona urbanizada 
 
Se encuentra localizada sobre los depósitos coluviales de la parte baja de la cuenca. Debido a 
la impermeabilización de los suelos por la urbanización, los coeficientes de escorrentía varían 
entre 40% para las zonas en vías de urbanización y el 60% para las zonas urbanas 
consolidadas. 
 
A manera de resumen, el siguiente cuadro muestra los distintos porcentajes de infiltración que 
presentaron algunas de las especies tomadas en cuenta en la investigación del área de 
edafología del proyecto SISHILAD que se hizo mención anteriormente. 
 
Los datos que se presentan en el Cuadro 3 corresponden a los tipos y superficies de uso de 
suelo del área de estudio. 
 





 Ha Ha Ha Ha % 
 Páramo ---- 166 90,6 256,6 36,7 
 Bosque eucalipto 42,4 79,3 78,5 200,2 28,6 
 Urbano * 27,3 60,1 59,5 147 21,06 
 Veg. arbustiva ---- 32,4 11,8 44,2 6,3 
 Urbano+cultivo+pasto ---- 8,3 15,2 23,6 3,3 
 Pastos 2,1 7,1 12,3 21,6 3,1 
 Pastos+ veg. arbustiva ---- 2,6 1,8 4,5 0,6 
  Total    697,9 100 
 
* Estas cifras deben tomarse con precaución puesto que la divisoria de aguas se vuelve imperceptible en la zona 
urbana. 




Como se puede ver, sobre las 3 cuencas la mayor superficie (36,7%) está ocupada por 
vegetación de páramo que favorece la infiltración del agua lluvia. Un porcentaje igualmente 
alto lo constituye el bosque de eucalipto (28,7%), el cual disminuye al máximo la escorrentía 
y una buena parte de la superficie de matorral se encuentra en las vertientes de las quebradas. 
Es decir que aproximadamente las dos terceras partes del conjunto de las 3 cuencas conserva 
afortunadamente un tipo de vegetación que minimiza el riesgo. Sin embargo, la zona 
urbanizada ocupa también un porcentaje alto (21%) de las cuencas en estudio, sin incluir el 
3,4% de pastos, cultivos y zona urbana sin consolidar que potencialmente podría convertirse 
en exclusivamente urbano. Como se ha mencionado anteriormente, las zonas 
impermeabilizadas (urbanas) favorecen la escorrentía y generalmente son el inicio de otros 
inconvenientes (basura en las quebradas, el cambio del matorral por cultivos y pastos, 
desestabilización de taludes). 
Por lo tanto, las zonas urbanas a pesar de poseer un porcentaje inferior a las zonas con 




1.3 CARACTERISTICAS SOCIALES 
 
Debido a que la presente investigación se centra especialmente en las zonas urbanas, se hace 
necesario mencionar algunas características de la población con la intención de conocer 
algunos factores de vulnerabilidad en esta zona en particular.  Como se mencionó al inicio del 
capítulo, el área en la zona urbana corresponde a la Zona 5 del censo realizado por la Unidad 
Ejecutora del Proyecto Laderas del Pichincha la cual ocupa una superficie de 171 Has10. 
 
 
1.3.1  Población 
 
En la zona de estudio habitan un total de 5.723 personas lo que representa el 17,7% del total 
de población que cubre el censo de las Laderas del Pichincha (73.476 personas). Cabe 
mencionar que esta última cifra es similar a la de la población de algunas de las capitales de 
provincias de la Sierra: Guaranda (71.316 hb), Tulcán (69.643), Azogues (68.868 hb)11. Sin 
embargo, representa solamente el 4,9% de la población total de Quito censada en 1990. 
 
Retomando la zona de estudio, la proporción de hombres es de 51% mientras que la de 
mujeres es de 49%. En cuanto a la estructura por edad, la población es eminentemente joven 
ya que un 41% corresponde al rango entre 0 y 19 años, mientras que el grupo de 60 años o 
más representa solamente un 5%. 
 
a. Densidad de población 
 
El mapa 3 muestra las diferencias entre la zona de laderas y el resto de la ciudad (con ciertas 
excepciones). La zona de estudio en particular se caracteriza por una densidad muy baja (0 a 
38 hb/Ha) que se explica por la manera en la que se dividieron los terrenos-de las antiguas 
haciendas. Cada lote tenía 2500 m² por lo que se deduce fueron entregados para ser usados 
coma huertos familiares. Por otro lado, en la zona alargada donde se muestra una mayor 
densidad, los terrenos fueron divididos en lotes más pequeños de 1000 a 1200 m² que con el 
                                                          
10 En esta zona definida como urbana, existen áreas dedicadas a pastos, vegetación arbustiva y cultivos. Estos 
usos ocupan 24 Has, lo que representa el 14% (que constan en usos de suelo) de la zona 5 definida como urbana. 
11 1NEC,1990. V Censo de Población y IV de Vivienda Resultados definitivos. Resumen Nacional. 
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pasar del tiempo se fueron subdividiendo. Solo una pequeña zona junto a la avenida 
Occidental muestra una densidad grande que se debe a la existencia de un programa estatal de 
dotación de vivienda y que por tanto contaba con servicios básicos y equipamiento urbano. 
 
b.  Migración 
 
De las 5723 personas solamente 540, es decir el 9,4%, provienen de otra provincia o de otro 
cantón de Pichincha. El 2,1% proviene de zonas rurales, porcentaje que se ubica entre los más 
altos en relación al total de la población asentada en las laderas. 
 
c. Nivel de instrucción 
 
De un total de 5093 personas, el 39% corresponde a población con instrucción primaria y e1 
40% a secundaria. Estos porcentajes son muy altos (79% en total) si se toma en cuenta que 
solamente el 35% de la población está comprendida entre los 5 y 19 años. Paradójicamente, el 
porcentaje de personas con nivel de instrucción superior e incluso de postgrado es 
significativo en relación al total de la población de las laderas: 10 personas de cada 100 con 
instrucción superior y 9 postgraduados de cada 100 de las laderas, viven en esta zona. 
 
d. Principales ramas de actividad 
 
Solamente un 40,7% de la población (2332 personas) consta dentro de las categorías de rama 
de actividad. Las ramas que más se destacan son manufactura con e1 30% y comercio con e1 
20%. 
Como se puede ver, se tiene una población con bajos niveles de educación y de un mediano a 
bajo nivel económico, factores que se asocian con el incremento de la vulnerabilidad. 
 
 
1.3.2 Características de la vivienda 
 
En la zona de estudio predomina el tipo casa o villa con el 67% de las 1243 viviendas 
existentes. El segundo lugar es ocupado por el tipo departamento que constituye el 14% del 
total, los cuales se ubican al pie de la avenida Occidental. Estos datos tienen correspondencia 
con la situación del total de viviendas de las laderas del Pichincha.  El porcentaje de las 
viviendas que pertenecen a sus dueños es de 58%. El deseo de poseer una casa propia y evitar 
el arrendamiento es uno de los factores que llevó a la ocupación de las laderas del Pichincha.  
Sin embargo, una vez que los barrios se van consolidando, que se van legalizando las 
propiedades y que obtienen los servicios básicos, las viviendas se van ampliando o 
subdividiendo. De esta manera se da paso a la condición de arrendamiento que en la zona de 
estudio ocupa el 36%. 
 
Del total de viviendas, el 12% se utiliza en alguna actividad económica, siendo el comercio el 
que ocupa el mayor porcentaje (5,6%), que corresponde en su gran mayoría a pequeñas 








1.3.3 Servicios básicos 
 
a. Agua Potable 
 
El 69% de las viviendas están conectadas a la red pública de agua potable, lo cual 
corresponde a las partes bajas y medias de los barrios. Para la zona en particular, las 
viviendas abastecidas con este medio se encuentran por debajo de los 3010 msnm12.  Un 
porcentaje muy representativo constituye las viviendas que se abastecen de agua por medio de 
río, vertiente o acequia. Son e1 20% de las viviendas ubicadas sobre los 3010 msnm las que 
toman el agua directamente de las vertientes de la quebrada y la conducen por medio de 
mangueras. Actualmente, la dotación de agua potable para las partes altas resulta imposible 
debido a que la Planta de Tratamiento del Noroccidente se encuentra en la cota 3030 msm y 
resulta muy oneroso bombear el agua hacia los barrios ubicados en zonas más altas. 
 
El medio de abastecimiento de agua que ocupa el tercer lugar corresponde al carro repartidor 
con el 8% de las viviendas. Este medio se restringe a la parte intermedia de la zona urbana 
que no está abastecida por agua potable y que no alcanza a recibir agua por mangueras. 
 
b.  Alcantarillado 
 
Al igual que en el caso de abastecimiento de agua, un porcentaje muy elevado de viviendas 
(72%) están conectadas al sistema de alcantarillado, y esto corresponde también a las partes 
bajas y medias de la zona. Un 15% posee pozo séptico y un 8% posee pozo ciego. Cabe 
mencionar que varias viviendas tienen conexiones hacia la quebrada para eliminar las aguas 
servidas. Esta situación provoca molestias a los moradores de las partes bajas cuyas viviendas 
están construidas muy cerca del cauce. Al disminuir la pendiente, las aguas se estancan 
causando malos olores y generando riesgos para la salud. 
 
c. Otros servicios 
 
La luz eléctrica es el servicio al que la gran mayoría tiene acceso. Así se tiene que el 96% de 
las viviendas disponen de este servicio, al igual que el alumbrado público, indistintamente de 
las partes altas o bajas. 
 
En cuanto al teléfono el acceso a una línea telefónica es muy limitado. Esta situación no es 
ajena a la zona de estudio, donde el 73% de las viviendas no dispone de este servicio, 
restringiéndose este "privilegio" a las zonas bajas, cercanas a la avenida Occidental. La falta 
de sistemas de comunicación es determinante en caso de emergencias pues dificulta la 
petición de auxilio a organismos de socorro, situación que incrementa la vulnerabilidad de la 
población. 
 
En lo que se refiere a recolección de basura, el carro recolector pasa tres veces por semana y 






                                                          
12 La cota máxima de abastecimiento de agua potable es 3.250 msnm para algunos sectores. A inicios de la 
década del 90 era de 2.880 msnm. 
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1.3.4  Equipamiento urbano 
 
a. El problema de las vías 
 
A nivel de todas las laderas, existe la particularidad de escasez o inexistencia de vías que 
unan los barrios separados por quebradas. La única vía de comunicación entre los barrios 
(para automotores) es la avenida Occidental. Esta situación provoca molestias ya que, en el 
caso particular de la zona de estudio, los vehículos (tanqueros de agua, abastecedores de 
víveres para las tiendas y de gas doméstico y recolector de basura) deben subir 
aproximadamente 1 Km (al barrio más alejado) y bajar nuevamente hasta la avenida 
Occidental para luego acceder a otro barrio. 
 
b. Equipamiento de salud, educativo, comercial, comunitario y deportivo 
 
Los mercados son inexistentes en la zona pero hay pequeñas tiendas de abarrotes y productos 
de pequeña necesidad. Paradójicamente existen dos grandes infraestructuras comerciales: El 
centro comercial "Jumbocentro", que nunca entró en funcionamiento, y el centro de 
exposiciones "Ferexpo" ubicado al pie de la avenida Occidental.  Por lo general, cada barrio 
posee una casa comunal, lo que no sucede con las áreas deportivas o de recreación. La falta 
de estos espacios ha generado situaciones particulares como se verá más adelante.   
 
De manera general, los barrios de las laderas tienen globalmente estas características. Un 
mismo cuadro físico y un tipo y grado de urbanización parecido que favorece los riesgos. 
 
 
1.3.5 Situación jurídica compleja de los asentamientos en las laderas y la zona de  
 estudio 
 
El límite de Quito urbano no coincide necesariamente con la aprobación municipal de los 
barrios. Existen barrios que han sido aprobados fuera de este límite, así como hay barrios no 
aprobados dentro de éste. Además hay situaciones jurídicas confusas entre los cuales se 
encuentran algunos de las laderas: 
 
Existen barrios que tienen un estatuto especial de "Comuna" que se rigen por la Ley de 
Organización y Régimen de las Comunas (22 Sept 1976) y dependen administrativamente del 
Ministerio de Agricultura. Están representados por un concejo llamado "cabildo" que toma las 
decisiones en cuanto al suelo y su ocupación, establecimientos educativos, industrias y 
acequias. En vista de que una ley es jurídicamente superior a las ordenanzas municipales, el 
Municipio tiene dificultades para actuar sobre estos barrios en cuanto al equipamiento urbano 
y la reglamentación del uso del suelo. Debido a esta particularidad, la comunicación y 
coordinación entre autoridades se complica para el acondicionamiento de estos barrios. Esta 
dificultad jurídico-institucional puede volver a estas zonas más vulnerables frente a riesgos de 
origen natural, ya que no existe competencia del Municipio en la reglamentación del uso del 
suelo y por tanto se construyen canales, se abren calles y se lotizan terrenos sin control. 
 
Por otra parte, varias antiguas haciendas ubicadas en la periferia de la ciudad, se vendieron a 
cooperativas, las cuales a su vez vendían los lotes sin aprobación municipal, por tanto sin 
escrituras públicas firmando únicamente compromisos de compra y venta. Es lo que se 
conoce como “asentamientos de hecho”. De esta manera crecieron barrios fuera de toda 
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reglamentación sobre uso de suelo, dejando al Municipio la difícil y compleja tarea de dotar 
de servicios básicos y equipamiento en una trama urbana ya establecida. 
 
Esta situación de complejidad jurídica también se vive en la zona de estudio. La mayoría de 
los barrios aparecieron como asentamientos de hecho en la década del 70. Es el caso de Pinos 
de la Pulida, San Vicente de la Florida, Ana María y La Pulida (Ver mapa 4).  Poco a poco 
estos barrios consiguieron los servicios básicos y equipamiento urbano mediante mingas, por 
solicitud al Consejo Provincial o aprovechando las campañas políticas en las cuales los 
candidatos realizaban cualquier obra para asegurar los votos del barrio a su favor. Así 
obtuvieron agua entubada proveniente de las quebradas, pozos sépticos o conexiones a las 
quebradas para evacuación de aguas servidas; apertura y nivelación de calles, canchas 
deportivas y casas comunales. Luego empezaron los trámites en el Municipio para conseguir 
sobretodo agua potable y alcantarillado lo cual no se podía realizar hasta que los barrios 
fueran legalizados. Es así que el Municipio decidió trazar un nuevo límite urbano que 
incluyera estos asentamientos, casi 20 años luego de haberse conformado. Lentamente se 
fueron aprobando los trazados viales y gradualmente se dotaba de los servicios requeridos. 
Sin embargo, el único barrio que ha cumplido con todos los requisitos exigidos es Pinos de la 
Pulida. 
 
Por otro lado, dos urbanizaciones (Granda Garcés y El Bosque MMJA) también están 
aprobadas ya que, desde un inicio, siguieron el trámite correspondiente para obtener su 
legalización. El caso de Granda Garcés es particular ya que corresponde a una política estatal 
de dotación de vivienda destinada para los sectores de medianos y bajos ingresos en los años 
70. 
 
Esta situación jurídica diversa y en algunos casos confusa, ha influido en la vulnerabilidad de 
los barrios ya que crecieron fuera de toda consideración sobre riesgos. 
 
 
1.4 LOS FACTORES FISICOS Y ANTROPICOS QUE CONFORMAN EL 
 RIESGO MORFOCLIMATICO 
 
Por lo expuesto anteriormente, se puede decir que en la zona de estudio, la interrelación entre 
factores físicos naturales y la intervención humana conforma el riesgo de tipo morfoclimático. 
Esto se puede afirmar ya que, por ejemplo, la superposición de capas con distinta porosidad 
(debido al tamaño, la textura y la estructura de los agregados así como a su organización) 

















A esto se añade la posibilidad de que una u otra capa se sature debido a diferencias en su 
organización poral y por tanto, permitir el cambio desde un estado sólido a un estado plástico-
líquido. Estas condiciones, unidas a la poca cohesividad existente entre las capas, podrían 
constituirse en factores que favorecen los movimientos masivos de lo suelos (Janeau et al., 
1997). Otro factor a tomar en cuenta es la erosión regresiva y transversal de los cauces. Un 
desprendimiento de material puede obstruir el cauce y la presión del agua acumulada detrás 
de este "tapón" puede romperse, desplazándose (junto con suelo, rocas, vegetación) aguas 
abajo en forma de un flujo de lodo. A esto hay que añadir los riesgos de temblores o 
acumulación de cenizas volcánicas en caso de erupción. Por otro lado, se presentan lluvias 
intensas en las partes bajas de las cuencas y en ocasiones se han producido lluvias 
excepcionales que generan fenómenos torrenciales. A todas estas causas naturales hay que 
agregar las actividades antrópicas (manifestadas en el uso del suelo, por ejemplo) ya que éstas 
potencian la amenaza. Actividades como sobrepastoreo apelmazan el suelo y favorecen la 
escorrentía. La quema de pajonal y pastos deja desprotegido al suelo de la erosión hídrica. La 
tala del bosque deja intactas las profundas raíces (sobretodo de eucalipto) que se constituyen 
en vías preferenciales de infiltración del agua y además fracturan el suelo. 
 
En las zonas urbanas la antropización encuentra su máxima expresión y por tanto los cambios 
que se generan en cuanto a riesgo son más agudos. Es así que la urbanización impermeabiliza 
el suelo y por tanto favorece la escorrentía. La construcción de viviendas en sitios de fuerte 
pendiente desestabiliza los taludes. El arrojo de basura y escombros en los cauces de las 
quebradas puede obstruir las entradas de los colectores del sistema de alcantarillado, provocar 
el represamiento del agua, causar inundaciones o formar flujos de lodo. 
 
Los inadecuados usos que se da a las cuencas y sobretodo los cambios generados en las zonas 
urbanas hacen que los fenómenos naturales se vean potenciados por estas actividades, 
volviéndose así mucho más peligrosos. Por lo dicho, el problema no es solamente la cantidad 
de lluvia, o el tipo de suelo o la cobertura vegetal, sino sobretodo las acciones humanas en las 
zonas urbanas que incrementan el riesgo. Las circunstancias de ilegalidad en las que se 
conformaron los barrios, como asentamientos de hecho, marcan unas características 
intrínsecas de vulnerabilidad de la población. La falta de servicios básicos, de equipamiento 
urbano, de problemas de accesibilidad, la falta de recursos económicos, el desconocimiento 
en cuanto al riesgo que se vive, son algunos de los factores que vuelven a una comunidad 
mucho más susceptible de ser afectada por un fenómeno de origen natural. 
 
En este contexto también se debe mencionar que los sitios donde se está incrementando o 
generando una amenaza natural no son los únicos afectados. Es el caso de la amenaza 
morfoclimática en las laderas del Pichincha: la presencia de zonas urbanas sobre las fuertes 
pendientes son la causa de un incremento de la escorrentía superficial, del taponamiento de 
los colectores, de una mayor erosión, etc. Sin embargo, son pocos los accidentes 
(inundaciones, flujos de lodo) que han afectado a estos sectores. Las zonas afectadas se 
encuentran sobretodo en las partes bajas que no tuvieron incidencia directa en el incremento 
de la amenaza.  Si se toma en cuenta que la tendencia a la urbanización es cada vez mayor se 
puede preveer que este tipo de accidentes sigan ocurriendo. 
 
A manera de corolario se puede decir que todos los factores mencionados favorecen los 
riesgos. Si bien es cierto, los factores naturales determinan la amenaza, no es desconocido que 
son los factores antrópicos los que la potencian. Además la población expuesta a este riesgo 
tiene características que la hacen susceptible a sufrir daños y sería difícil recuperarse. 
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Luego de haber levantado la situación general de la zona de estudio, se tratará con mayor 




LOS ELEMENTOS ANTROPICOS.  
FACTORES DE RIESGO 
 
 
Como se mencionó en el marco teórico, los elementos antrópicos son elementos materiales y 
concretos que obstruyen físicamente el paso de un flujo, desvían su curso o cambian sus 
características (incrementando o disminuyendo su velocidad y el material acarreado) y que al 
mismo tiempo generan, incrementan o disminuyen algunos factores de la vulnerabilidad 
como la física y la técnica. En este capítulo se presenta una descripción de las características 
de los elementos identificados, los actores que intervinieron en su conformación y las razones 
de su existencia. Brevemente se da una explicación de la manera en la que se detectaron los 




2.1 IDENTIFICACION DE LOS ELEMENTOS ANTROPICOS 
 
Como se señaló en la metodología, al inicio de la investigación se realizó una encuesta a los 
testigos de los accidentes que ocurrieron hace aproximadamente 15 años. Esta encuesta pudo 
ser contestada por 12 personas que todavía permanecen en la zona. 10 de ellas viven cerca de 
las quebradas (actualmente las partes bajas están rellenas) en las inmediaciones de la avenida 
Occidental. 
 
A la pregunta: ¿Qué sucedió? 7 personas del barrio Ana María respondieron que basura, 
escombros, troncos y animales taparon la entrada del colector (que en ese entonces estaba a la 
altura de la avenida Occidental) provocando el embalsamiento del lodo en la quebrada San 
Lorenzo. Aquí el flujo se detuvo por un momento pero luego se desbordó y se desvió a los 
lados sobre la avenida (como en el caso de La Comuna) y luego siguió aguas abajo. Otros 
encuestados indicaron que algunas paredes de viviendas e incluso una vulcanizadora ubicadas 
al filo de la quebrada, fueron arrasadas por el flujo. 
 
Para el caso de la quebrada Habas Corral se mencionó igualmente que un flujo de lodo que 
arrastraba troncos, ramas, piedras, basura e incluso animales pequeños bajó por la quebrada, 
el colector se tapó y el flujo se desbordó por sobre el relleno pero esta vez se desvió por la vía 
que conecta a la avenida Occidental. El flujo alcanzó más de 20 cm de altura sobre la calle 
pues las aceras no se veían. 
 
En las inmediaciones de la quebrada Pulida Grande se encontraron solamente 2 personas que 
pudieron dar alguna información sobre el suceso. Esto se debe a que las viviendas se 
encuentran un poco más alejadas del relleno y los actuales moradores viven aquí poco tiempo 
por lo que se ha perdido el recuerdo de los accidentes ocurridos. En este caso ambos testigos 
señalaron que un flujo de lodo cargado con ramas y piedras bajó sobre el relleno, rompió las 
mallas que protegen un estacionamiento de vehículos y llegó a la avenida Occidental, 
inundando los primeros pisos de los bloques de la urbanización San Carlos. 
 
Estas respuestas permitieron una aproximación a los elementos antrópicos existentes que 
tuvieron un papel real en accidentes pasados. Posteriormente, mediante observación directa 
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en la zona, se detectaron otros elementos no mencionados en las entrevistas con la población. 
Los elementos identificados fueron los siguientes (empezando en la avenida Occidental, 
aguas arriba): 
 
Quebrada San Lorenzo Quebrada Habas Corral Quebrada Pulida Grande 
Relleno Relleno Relleno 
Basura en la quebrada Basura en la quebrada Basura en la quebrada 
Muros de reducción de 
velocidad del torrente 
Muros de reducción de 
velocidad del torrente 
Muros de reducción de velocidad 
del torrente 
Antiguo relleno Toma de agua Planta de Tratamiento de Agua 
Canal de desviación de agua  Vía paralela a la quebrada 
  Semi-relleno (cancha deportiva) 
  Antigua cantera 
 
Cuadro 4: Elementos antrópicos identificados en la zona de estudio 
 
Como se puede ver, algunos elementos se repiten (rellenos, botaderos de basura y escombros 
y obras de ingeniería civil). En algunos casos sus características y las causas de su 
aparecimiento son similares ya que responden a necesidades y prácticas comunes como se 
verá más adelante. 
 
 




 2.2.1 Los rellenos 
 
Los rellenos se emplazan en las quebradas, lo cual determina la desaparición del cauce 
natural, siendo éste reemplazado por el sistema de alcantarillado. La cobertura vegetal 
original de los taludes de la quebrada evidentemente se pierde y el relleno se convierte 
automáticamente en nuevo suelo urbano. La descripción de los elementos antrópicos se inicia 
precisamente con los rellenos ya que en algunas ocasiones se los ha considerado como 
factores agravantes de los accidentes ocurridos en las laderas del Pichincha. Tales son los 
casos de La Comuna en 1917 (Peltre, 1989) y en 1997 (Perrin et al., 1997). Adicionalmente 
existe una controversia alrededor de ellos. Por un lado, se piensa que las quebradas deberían 
permanecer abiertas para garantizar la escorrentía de las aguas y no provocar inundaciones, 
flujos de lodo o hundimientos del relleno. Pero por otro lado, los problemas de la población e 







Por qué el relleno es un "elemento antrópico"? 
 
Se considera que el relleno es un elemento antrópico debido a que, un flujo de lodo podría 
cavarlo con lo cual obtendría más material para transportar. Según el Dr. Jean Louis Perrin 
del proyecto SISHILAD, la probabilidad de que flujos de lodo levanten un relleno es alto, 
pues tienen una fuerza devastadora. Basta recordar el accidente de La Comuna en el cual el 
flujo arrastró un bus por varios metros. Por otro lado, en el caso de que el agua de escorrentía 
se acumule a la entrada del colector, ésta puede desbordarse sobre el relleno, erosionándolo 
fuertemente y acarreando material que antes el torrente no poseía. Este material no era parte 
de la amenaza "inicial", es decir, de la crecida del torrente con los sedimentos, rocas y 
vegetación que acarrea sino que se constituye en una nueva amenaza al acarrear material "no 
previsto". Esto implica que ciertas condiciones de vulnerabilidad también cambian. La 
infraestructura en la zona potencialmente afectada es más susceptible a sufrir daño ante la 
fuerza no esperada de la nueva amenaza. Además frente a una amenaza con características 
diferentes, otros lugares definidos como seguros o medianamente seguros también pueden ser 
fuertemente afectados. 
 
a. Proceso ajeno pero deseado: el relleno de la Quebrada San Lorenzo 
 












El caso del relleno de la quebrada San Lorenzo, corresponde a un proceso típico de relleno en 
Quito. Se lo hizo por etapas entre 1994 y 1995. Tiene aproximadamente 8 m de profundidad, 
500 m de longitud y 25 m de ancho, lo que corresponde aproximadamente a 100.000 m³. Bajo 
este material existe un tubo de alcantarillado que fue colocado antes de rellenar la quebrada. 
Existe también un colector con una capacidad de evacuación de 3,2 m³/s frente a una crecida 
máxima decenal de 5,8 m³/s13 y con una caja de retención de 1260 m³ lo cual compromete a 
las zonas urbanas cercanas a la avenida Occidental en caso de producirse una lluvia 
torrencial. 
 
El relleno fue realizado mayoritariamente por personas ajenas a la zona de estudio, aunque los 
vecinos sí contribuyeron en menor medida. Se utilizó tierra proveniente de las excavaciones 
para las construcciones así como basura, cascajo y escombros. Es difícil establecer la 
procedencia de este material, los encuestados hablan de grandes volquetas que dejaban su 
carga en la quebrada. Cuando se terminó de rellenar, el Municipio niveló el suelo con 
maquinaria grande para habilitar una calle. Los propietarios de las viviendas colindantes con 
la quebrada colaboraron con alimentos y bebidas para los trabajadores municipales que 
realizaban esta labor, lo que demuestra su gran interés por el relleno. 
 
El comentario general se resume en decir que ahora el barrio está mucho mejor con el relleno 
que con la quebrada abierta., pues ésta representaba varios peligros que se señalan a 
continuación en orden de importancia para los moradores: 
 
1. La quebrada era muy profunda y resultaba peligrosa para los niños. En una ocasión una 
persona en estado etílico cayó y murió. 
 
2. La quebrada era refugio y escondite de ladrones, lo cual era causa de preocupación e 
inseguridad para la población. 
 
3. Se consideraba a la quebrada como un foco de infección y de riesgo para la salud debido a 
la cantidad de basura que se acumulaba y a las aguas servidas que se vertían en el cauce. 
 
4. Finalmente, los bordes y los taludes de la quebrada se desmoronaban en cada aguacero 
fuerte. Los propietarios de los lotes vecinos a la quebrada se veían perjudicados por la 
reducción de la superficie de sus terrenos. 
 
Rellenar no significaba riesgo alguno porque, según dicen, la quebrada es "seca" debido a la 
construcción (aguas arriba) de un canal que desvía el caudal de la quebrada y la conduce a la 
quebrada San Isidro hacia el sur. Por estos motivos los moradores permitían que las volquetas 
dejaran toda su carga pero actualmente lo rechazan, debido a que los montículos de 
escombros y tierra interrumpen el acceso al barrio. Ante esta negativa, las volquetas vienen 
en la noche para deshacerse de su carga sobre el relleno ya consolidado. 
                                                          
13 De Noni et al., 1986 citado en Novoa et al., 1987, pg. 23 
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En una ocasión los moradores solicitaron al Consejo Provincial que retire los escombros y 
nivele la calle. Una vez realizado el trabajo, varios propietarios colindantes extendieron los 
cerramientos de sus lotes, apropiándose del terreno del relleno que le pertenece en primera 
instancia al Municipio.  
 
A pesar del arreglo de la calle, ésta se daña rápidamente con las lluvias. Es tal la 
preocupación por la comunicación vial que el Comité pro-mejoras del barrio Ana María 
solicitó al Municipio en enero de 1996 el trazado vial por sobre la calle Reinaldo Valdivieso 
junto al colector para unir los barrios La Pulida y San Vicente de la Florida. En respuesta a la 
petición se da a conocer que ese trazado vial ya se aprobó por el Concejo en diciembre de 
1993, es decir, un año antes de comenzar el relleno de la quebrada. La Comisión de 
Planificación y Nomenclatura del Concejo Metropolitano señala que la EMOP (Empresa 
Metropolitana de Obras Públicas) y la Dirección de Avalúos y Catastros "deberán tomar las 
medidas pertinentes una vez que se hayan construido los colectores y se consolide el relleno 
de las quebradas"14. Como se puede ver, el relleno de esta quebrada fue concebido por las 
autoridades antes de que moradores y volquetas empezaran con el trabajo. 
 
 
b. División social del espacio: el "semi relleno" en la quebrada San Lorenzo 
 
Mapa 5 Sitio 2 
 
Este "semi-relleno" se hizo, al igual que algunos, clandestinamente. El material utilizado 
provino de la nueva urbanización que se estaba construyendo sobre San Vicente de la Florida 
en julio de 1995 y con la ayuda de los moradores de Ana María. Fueron más de 80 volquetas 
de tierra15 y troncos removidos que rellenaron completamente la quebrada. Los moradores 
nivelaron el relleno para permitir el paso de vehículos, camiones y buses. Cabe resaltar que 
no se colocó ningún tubo bajo el relleno para dar paso al agua de escorrentía debido a que la 
quebrada era "seca" como consecuencia del canal ubicado a 750 m aguas arriba y que desvía 
el agua de la quebrada hacia el sur. Sin embargo, en invierno, con la llegada de las lluvias, el 
agua empezó a acumularse detrás del relleno, motivo que preocupó a los vecinos de Ana 
María. Dos meses más tarde de colocarse el relleno, los dueños de la Urbanización y del 
Municipio trajeron 2 grandes excavadoras para levantar el material depositado y volver a 
abrir la quebrada. Su intención fue la de impedir el paso de los habitantes de Ana María hacia 
la nueva Urbanización por considerarlos vecinos no gratos. La quebrada fijaba un claro límite 
entre diferentes clases sociales y así se pretendía mantenerlo. 
 
 
                                                          
14 Respuesta enviada por el Presidente de la Comisión de Planificación y Nomenclatura del Concejo 
Metropolitano de Quito. Sin fecha. 




Foto 3 : Semi-relleno en la cuenca media de la quebrada San Lorenzo 
 
El material removido fue depositado hacia el lado del barrio Ana María con lo cual la 
quebrada se estrechó aproximadamente 3 metros. No se levantó todo el material sobre el 
cauce, existe todavía un relleno de aproximadamente 3 metros de altura, 100 m de largo y 7 
de ancho. En el terreno ganado a la quebrada se estableció una cancha deportiva y un pequeño 
altar. A futuro se piensa construir una capilla con recursos provenientes de los mismos 
moradores del barrio. Para evitar un problema sobre el nuevo terreno, el Municipio resolvió 
donarlo al barrio exclusivamente para uso comunitario. 
 
Los moradores de Ana María argumentan que necesitan el relleno por las siguientes razones: 
 
1. Es peligroso cruzar la profunda quebrada. Los palos que la atraviesan se vuelven 
resbalosos cuando llueve y no ofrecen ninguna seguridad. 
 
2. El barrio Ana María está limitado por las quebradas San Lorenzo y Habas Corral y es 
sumamente estrecho. Posee una única vía de acceso a favor de la pendiente y es difícil 
implantar canchas deportivas o lugares de recreación. A lo largo de 1,6 Km hay solamente 2 
espacios únicamente con canchas deportivas. Cuando se urbanizó Jardines del Occidente se 
construyeron varias canchas deportivas y se colocaron juegos infantiles, que, según los 
moradores, fueron donados por los Padres Dominicos quienes vendieron los terrenos a la 
urbanizadora. Por lo tanto es una necesidad cruzar la quebrada para acceder a este espacio de 
recreación. 
 
3. Debido a la existencia de una única calle los tanqueros, repartidores del gas doméstico y 
vehículos varios deben subir, volver a bajar hasta la avenida Occidental, recorrer unos pocos 
metros en dirección norte-sur y nuevamente subir para llegar a otro barrio de las laderas. Con 
el relleno en la parte alta esta situación se soluciona. 
4. No existe transporte público colectivo que suba al barrio Ana María, pero cerca de la nueva 
Urbanización Jardines del Occidente se ubica una estación de buses. Es por esta razón que 
los moradores necesitan cruzar la quebrada. 
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Ante estas necesidades cotidianas, la misma población sugiere que se construya un puente. De 
esta manera se evitaría un desastre en caso de que un torrente se lleve el relleno y afecte las 
zonas bajas y podrían comunicarse con San Vicente que tanta falta les hace. 
 
c. Iniciativa privada y conflicto barrial: el relleno de la quebrada Habas 
 Corral 
 




Foto 4 : Parqueadero del Jumbocentro sobre el relleno de la quebrada Habas Corral 
 
El proceso del relleno de ésta quebrada es muy conocido por los moradores del barrio Ana 
María Bajo ya que afectó directamente a sus intereses y necesidades como barrio. Este 
constituye un caso especial en relación a las otras dos quebradas. Un largo proceso legal que 
involucra al Municipio, la EMAAP-Q y los habitantes del barrio se ha llevado a cabo por 6 
años y continúa hasta la actualidad. 
 
El relleno fue realizado por el dueño del Centro Comercial Jumbocentro y se efectuó en 
pocos días en septiembre de 1992 utilizando el material de los taludes y partes altas de la 
misma quebrada. No hizo falta maquinaria grande para realizar el trabajo ya que en ese sector 
la quebrada era poco profunda. El relleno se hizo luego de instalado un tubo de 
alcantarillado16 y un colector con una capacidad de 4 m³/s para un caudal máximo de 11,7 
m³/s17. 
 
Según las encuestas, el relleno se efectuó por la necesidad de unir dos lotes que pertenecían al 
Ing. Rosanía, propietario del Jumbocentro y que estaban separados por la quebrada. La 
intención era habilitar otra puerta de acceso al Centro Comercial desde el barrio Ana María. 
 
Los vecinos del barrio esperaban que se rellene solamente hasta donde llegaba el tubo del 
alcantarillado con la esperanza de que la tubería continuara aguas arribas para acceder al 
servicio de eliminación de aguas servidas. Pero luego del relleno, el Ing. Rosanía construyó 
                                                          
16 Se colocó en la administración del Alcalde Gustavo Herdoiza, es decir, entre 1984 y 1988. 
17 De Noni et al, 1986 citado en Novoa et al, 1987, pg.23 
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un cerramiento que encerraba la entrada del colector. De esta manera, además de apropiarse 
ilegalmente de la quebrada, negaba la posibilidad de extensión de la red de alcantarillado e 
impedía el mantenimiento del colector por parte de la entonces EMA18. Por esta razón los 
moradores de Ana María iniciaron un reclamo al Municipio en octubre de 1992. Las 
opiniones de los moradores se dividieron. Algunos vecinos del Ing. Rosanía estaban a su 
favor debido a que éste les construyó el cerramiento de sus lotes. Una vez presentado el 
reclamo al Municipio por parte del barrio Ana María, el Subdirector de Estudios de la EMA 
dispuso verbalmente en varias ocasiones la suspensión del cerramiento. En el siguiente 





El Barrio Ana María pide al Comisario de Construcciones que interrumpa la construcción 
del cerramiento. Avalúos y Catastros informa que el cerramiento fue derrocado y que la 
franja de terreno sobre el relleno no está ocupada. 
1992 El Municipio pide informe a EMA para adjudicar o no las franjas del relleno a sus colindantes 
El Gerente de la EMA dice que sí es posible adjudicar las franjas del relleno si se cumplen 3 
condiciones:  
1. "No se podrá construir ningún tipo de edificación sobre la faja de 10 metros del colector 
(5 m a cada lado del eje) en vista de que se considerará vía de acceso a la captación de la 
quebrada". 




3. "Igualmente se permitirá al acceso y se dará facilidades para realizar la limpieza de la 
captación de la quebrada". 
Jun-93 
El Concejo Metropolitano autoriza adjudicar las franjas del terreno sobre el relleno a los 8 
propietarios colindantes (incluido el Ing. Rosanía) mediante el procedimiento de Remate 
Forzoso Coactivo luego de haber revisado los informes favorables de los departamentos 




El Comité pro-mejoras del barrio Ana María pide se suspenda el Remate y el Concejo 
Metropolitano ordena, luego de la adjudicación, el derrocamiento del cerramiento que se 
estaba construyendo sobre el relleno. 
Nov.1995 
Se vuelve a convocar al Remate de fajas del relleno. El Director de la EMAAP-Q se dirige 
al Procurador Síndico Municipal para recordarle que existe la Ordenanza 2925 mediante la 
cual todas las quebradas tienen una faja de retiro de 10 m desde el borde superior a ambos 
lados de la quebrada sobre los cuales no se permite construir con el objeto de que la 
EMAAP-Q pueda realizar un mantenimiento periódico de los colectores que están bajo estos 
rellenos. La EMAAP-Q deja constancia de su "oposición a tales remates y deslinda 
responsabilidad sobre lo que pueda acontecer en el futuro" si se realizan estos remates, pues 
no se podrá evitar la construcción de edificaciones sobre estos rellenos lo que impide la 
realización de trabajos de operación mantenimiento de colectores. 
 
                                                          




La DGP pide a la EMAAP-Q una inspección para determinar si el Ing. Rosanía ha cumplido 
con las disposiciones acordadas para adjudicarle o no el terreno. 
Oct.1996 
La EMAAP-Q pide que no se adjudique el relleno pues se deberá implantar una vía de 
acceso para realizar mantenimiento de colectores. Así la adjudicación se interrumpe por 
segunda vez. 
1997 
El Ing. Rosanía expone en una carta su caso al Alcalde de Quito. Dice que a pesar de tener 
todos los requisitos legales y haber cumplido con todas las disposiciones requeridas, no 
tiene todavía la minuta, después de 5 años de trámites, para realizar las escrituras de la 
franja adjudicada. 
  La Procuraduría pide nuevamente a la EMAAP-Q otra inspección. 
Ene.1998 
EMAAP-Q realiza un levantamiento topográfico del colector y propone una vía de acceso 
para realizar labores de limpieza. Pide aprobación de dicha vía a la DGP de la Zona Norte 
señalando que el relleno está aislado por el cerramiento del Centro Comercial. 
  
Los moradores del barrio Ana María presionan al Municipio responsabilizándolo de lo que 
pueda acontecer en el futuro en caso de algún accidente. Con esto pretendía que se revise la 
adjudicación de las franjas sobre el relleno. 
May. 
1998 
La EMAAP-Q pide a la Administración Norte la aprobación del trazado vial, aprobación que 
continuaba pendiente hasta noviembre de 1998. 
 
Cuadro 5: Proceso legal seguido en relación al relleno de la quebrada Habas Corral 
 
Al término de tan complejo episodio hay varios puntos que deben ser tomados en cuenta: 
 
Existe una contradicción en la misma normatividad legal, pues al mismo tiempo que se 
protegen las quebradas se las convierte rápidamente en rellenos. Así por ejemplo, la EMAAP-
Q hace referencia (nov. 1995) a la ordenanza que establece los retiros sobre los 10 m desde el 
borde superior de los dos lados de las quebradas prohibiendo toda construcción y añade: "la 
EMAAP-Q debe tener acceso fácil en estos retiros para la operación y mantenimiento de los 
colectores existentes bajo estos rellenos o los que se construyan en el futuro". 
 
Otro ejemplo es el caso de la adjudicación de terrenos municipales. Al convertirse el relleno 
nuevo suelo urbano, éste pasa a ser propiedad municipal y puede ser adjudicado. Mediante 
este procedimiento, el Municipio está legalizando una práctica que contradice el uso de suelo 
de protección ecológica. Es decir que la misma normativa y las autoridades reemplazan 
tácitamente las quebradas con los rellenos. 
 
En el caso de que se hubiese provocado un flujo de lodo debido a que el colector no recibía 
mantenimiento ni limpieza, ¿quiénes hubiesen sido los responsables?. La EMAAP-Q se 
deslindó de toda responsabilidad si algo ocurría. La DGP ratificó la decisión del Concejo 
Metropolitano de adjudicar las fajas sobre el relleno ya que se había cumplido con las 3 
condiciones impuestas por la EMAAP-Q. Como se puede ver, la contradicción en la 
normatividad existente y la inaplicabilidad de ésta en función de las reales necesidades, 
incrementan la vulnerabilidad de la población desde las esferas institucionales. 
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Por otro lado se debe destacar la participación de los moradores del barrio Ana María ya que 
debido a su intervención, el trámite de la adjudicación se tambaleaba. En este caso específico, 
se nota la influencia de la comunidad en las decisiones que toma el Municipio. Sin embargo, 
estos reclamos no se iniciaron en base a una conciencia sobre riesgo sino por la necesidad de 
la calle que uniría los barrios Ana María, La Pulida y San Vicente y por la extensión del 
alcantarillado. 
 
Como una manera de presionar al Municipio para que no adjudique las fajas de terreno, se lo 
responsabilizó en caso de ocurrir un accidente. Esta es la única mención que hace la 
población sobre el riesgo, pero 5 años después de iniciarse el proceso. Para la población 
existen necesidades más importantes que satisfacer. El riesgo es solo una probabilidad y por 
tanto es el último factor en tomarse en cuenta. Actualmente continúan sin calle y sin 
alcantarillado y el problema sanitario es grave ya que las aguas servidas y la basura que se 
acumulan en la quebrada. 
 
d. Inicio planificado: el relleno sobre la quebrada Pulida Grande 
 




Foto 5 : Relleno de la quebrada Pulida Grande 
 
El relleno de los primeros 200 m la quebrada fue previsto en un inicio por la Junta Nacional 
de la Vivienda (JNV) como espacio de recreación donde se implantarían canchas deportivas y 
juegos infantiles para las Urbanizaciones San Carlos II Etapa y Granda Garcés. Estos 
programas habitacionales promovidos por el Estado entre 1974 y 1976, eran los más grandes 
realizados hasta ese momento y los primeros de gran envergadura en el norte de la ciudad. 
Los 300 m restantes de relleno fueron producto de descargas de volquetas provenientes 
seguramente de la zona norte de la ciudad que para la época (años 70 y 80) experimentaba un 
rápido crecimiento. Según los pocos moradores que sabían del tema, los habitantes del barrio 
La Pulida también contribuyeron al relleno, aunque en pequeña escala. 
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Nuevamente aparece aquí el patrocinio de las autoridades a la práctica del relleno, pues estas 
urbanizaciones contaron con permiso Municipal19 a pesar de emplazarse fuera del límite 
urbano que para esa época llegaba hasta la avenida Occidental. 
 
Como consecuencia de un aluvión importante ocurrido en 1983, el relleno que tiene 
aproximadamente 7 m de alto 500 metros de longitud y 10 m de ancho, sufrió graves daños. 
El agua se había embalsado en la entrada al colector el cual se obstruyó por los desechos 
arrojados y luego se desbordó arrastrando gran cantidad de material del relleno. Rompió el 
muro que separa San Carlos II Etapa del edificio de la FEREXPO, dañó la calle y las mallas 
del estacionamiento de vehículos que pertenecen a la misma Urbanización.  En una ocasión, 
la EMAAP-Q tuvo que abrir el relleno y reparar el tubo de alcantarillado ya que habían 
entrado pedazos de troncos. Actualmente, con la extensión del tubo de alcantarillado aguas 
arriba del relleno, se piensa rellenar la quebrada para evitar los desmoronamientos de los 
taludes donde se encuentran viviendas a escasos metros del borde y además porque la basura 




2.2.2 La cancha deportiva: un relleno a medias 
 




Foto 6 : Cancha deportiva construida sobre un relleno en la quebrada Pulida Grande 
 
Por qué la cancha deportiva es un elemento antrópico? 
 
Se considera que en este caso, la cancha en sí misma no es un elemento antrópico sino el 
lugar donde se la construyó, la manera de hacerlo y las consecuencias que generó y que puede 
generar. En realidad, corresponde a un proceso de relleno para lo cual se sacó material del 
talud de la quebrada y junto con basura se colocó sobre el mismo cauce (ver foto 6). De esta 
manera se constituye en un elemento que desvía el curso del agua y además proporcionaría al 
flujo material para transportar ya que son materiales sueltos y poco compactados.  
                                                          
19 Granda Garcés fue aprobada en 1975 mediante Ordenanza No. 1731 
 42
 
La construcción de esta cancha incide claramente en la capacidad que ofrece actualmente el 
colector, el cual tiene que absorber los sedimentos producto de la erosión del relleno por el 
paso del torrente. En el caso de darse un flujo de lodo que acarree el material del relleno la 
cancha de fútbol, el colector no ofrecería ninguna resistencia a su paso así como tampoco el 
relleno que está sobre la avenida Occidental. Por tanto, como un efecto en cadena, las 
viviendas ubicadas en y bajo la avenida Occidental, especialmente San Carlos, son ahora más 
susceptibles a sufrir daños ya que un flujo de lodo podría acarrear material de los dos 
rellenos. 
 
Proceso de construcción 
 
Según las encuestas realizadas, esta cancha se construyó en los años 80 sobre un camino que 
llegaba hasta la cantera. La cancha fue construida a pedido de los moradores en vista de que 
el barrio se iba extendiendo y poblando y no contaban con espacios destinados para 
recreación. El Municipio participó en respuesta al pedido del barrio poniendo a disposición 
maquinaria para cavar el talud de la quebrada y colocar este material por sobre el cauce de la 
misma. En un inicio, todo el material que se sacó del talud de la quebrada junto con grandes 
cantidades de basura se colocaron directamente sobre el cauce obstruyendo por completo el 
paso del torrente. Como consecuencia, el agua empezó a acumularse detrás del relleno y a 
desbordarse siguiendo la vía que lleva a la Planta de Tratamiento y sobre el cauce natural.  
Debido a la preocupación que generó la desviación del agua por este camino, y por las 
consecuencias negativas que podría sufrir la Planta de Tratamiento en caso de un flujo de 
lodo, el responsable de la Planta envió un informe detallado a la EMAAP-Q en 1996 y 
solicitó enviar maquinaria para retirar el material y abrir nuevamente el cauce de la quebrada. 
Así se hizo efectivamente, el cauce fue reabierto y el material removido fue acumulado 
alrededor de la cancha. Desde ese entonces el agua no se ha vuelto a embalsar pero sí 
erosiona el relleno. 
 
Este no fue el único problema que se tuvo que afrontar. Al ser la cancha un espacio abierto de 
gran accesibilidad se convirtió rápidamente en el destino de basura y tierra traída por 
volquetas. Estos desechos se acumulaban sobre la cancha y caían a la quebrada obstruyendo 
nuevamente el cauce. Para evitarlo, el Proyecto Laderas del Pichincha colocó a mediados de 
agosto de 1998 mallas de metal para impedir el paso de vehículos grandes que transportan 
basura y escombros. 
 
Actualmente la cancha es muy frecuentada por numerosos equipos de fútbol. Se la utiliza 
únicamente los fines de semana y exclusivamente durante el día, pues no cuenta con 
alumbrado. De esta manera la construcción de la cancha resolvió solamente en parte la 
necesidad de un espacio de recreación, ya que deja al margen a niños pequeños, ancianos y 
mujeres embarazadas de otro tipo de espacio. 
 
Como se puede ver, las razones por las que se hacen los rellenos son muy distintas, pero 
tienen un denominador común: el riesgo sanitario y social que representan las quebradas 
abiertas. En este sentido para la población es prioritario resolver sus problemas cotidianos que 






2.2.3 Basura y quebrada: un problema desde siempre 
 
El problema de la basura en las quebradas de Quito no es actual. La tradición de deshacerse 
de los desechos sólidos de esta manera viene desde la época de la colonia. Con esta práctica 
se solucionaba el problema de la disposición final de los desechos y al mismo tiempo se 
eliminaban las "peligrosas" quebradas. 
 
El mismo Municipio de Quito ha supervisado y manejado los rellenos de algunas quebradas 
en la ciudad (Boca del Lobo, Rumichaca, Choclo, Cumandá y Zámbiza) las cuales se han 
llenado con la basura recogida de la ciudad. No es de asombrarse entonces que las otras 
quebradas también sean utilizadas por la población como botaderos de basura y terminen 
rellenadas. 
El tipo de basura arrojada comúnmente en las quebradas es en su mayoría doméstica y de 
construcciones. La basura orgánica a la intemperie se descompone, genera malos olores y 
atrae a roedores lo cual convierte a la quebrada en un foco de infección que incrementa el 
riesgo sanitario de la zona. Por otro lado, tanto basura como escombros pueden generar 
problemas para el sistema de alcantarillado de la ciudad al obstruir las canalizaciones y 
reducir la capacidad de evacuación de las aguas de escorrentía en épocas de lluvia. Otro 
riesgo que se corre es el taponamiento del colector que ha sido mencionado por los moradores 
cuando relataban los accidentes pasados en la zona. El embalsamiento del agua o lodo y su 
posterior desbordamiento sobre la zona urbana provoca inundaciones. 
 
Por qué la basura es un elemento antrópico? 
 
La basura juega un papel doble como elemento antrópico: por un lado forma parte de los 
rellenos cuyo peligro ya se ha mencionado anteriormente y por otro lado la que es arrojada en 
el cauce abierto puede ser fácilmente transportada por el torrente. El agua acarrea materiales 
sólidos no presentes de manera "natural" que, dependiendo de su volumen y cantidad, pueden 
tapar la entrada al colector y provocar el represamiento del agua detrás del relleno para luego 
desbordarse o romperlo generando graves daños a las zonas bajas. 
 
La basura en las quebradas de la zona de estudio 
 
Durante los recorridos en la zona se pudo constatar que en las 3 quebradas existen lugares de 
mayor concentración de basura (ver mapa 5): 2 por cada quebrada, uno en la parte baja y otro 
en la parte media de la zona urbana. En las partes bajas las volquetas arrojan escombros y 
tierra sobre los rellenos, excepto en Habas Corral donde actualmente hay un parqueadero que 
está aislado por un cerramiento. En la parte media de la zona, como el de la foto 7, el 
botadero corresponde también a escombros dejados por camionetas que vienen de otros 
lugares y junto a este se encuentra un lote de terreno con basura doméstica y algunos 
arbustos. Por su parte, en la quebrada San Lorenzo se continúa arrojando basura doméstica 












Foto 7 : Botadero de Basura en la quebrada Pulida Grande 
 
Hasta agosto de 1998 existían otros dos botaderos en las zonas altas: uno en el barrio Pinos 
de la Pulida y otro sobre la cancha deportiva de La Pulida. Esta situación fue solucionada por 
el Proyecto Laderas del Pichincha que colocó mallas metálicas en ambos lugares. Desde esta 
fecha las volquetas no han vuelto a dejar su carga. De manera general, en la parte urbana, 
donde las quebradas siguen abiertas, se pueden ver pequeñas cantidades de basura en las 
vertientes que es arrojada por los habitantes de las casas ubicadas al filo mismo de la 
quebrada, a pesar de que según el censo de 1998, el carro recolector recoge la basura del 86% 
de las viviendas de la zona. 
 
Se pudo verificar mediante entrevistas con moradores y observación directa, que el carro 
repartidor efectivamente recorre la zona los martes, jueves y sábado (excepto en la parte alta 
de Granda Garcés donde solo pasa 2 veces a la semana (miércoles y viernes desde finales de 
octubre de 1998) recogiendo la basura que los moradores dejan en recipientes plásticos o 
fundas al pie de sus casas, sobre la vereda. 
 
Según la investigación que se está llevando a cabo en la quebrada La Raya al sur de Quito, 
son tres las razones básicas por las que se arroja basura en la quebrada20: 
 
1. Por falta de recolección de basura 
 
2. Por costumbre de arrojar basura en la quebrada 
 
3. Porque se considera que rellenar la quebrada es la solución a múltiples problemas (como 
los mencionados en la parte de los rellenos). 
 
Al parecer, el problema en la zona de estudio no es por falta del servicio de recolección de 
basura brindada por la EMASEO (Empresa Metropolitana de Aseo), sino debido a que una 
parte de la población no cumple con los horarios de recolección. Según el censo realizado por 
                                                          
20 Llevada a cabo por Jairo Estacio. Comunicación oral. 
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el Proyecto Laderas del Pichincha, el 58 % de las viviendas saca la basura 3 veces por 
semana, el 34% lo hace una vez por semana y el 8% saca la basura todos los días. Incluso, la 
misma gente de los diferentes barrios dice que hay vecinos descuidados y "mal 
acostumbrados" que arrojan la basura a la quebrada incluso los mismos días en que pasa el 
recolector. 
 
Para el caso de las 3 quebradas estudiadas, el acceso de maquinaria grande hacia los 
colectores es imposible, por lo que el trabajo de limpieza se lo realiza con herramientas 
manuales. Se ha observado que la basura y demás desechos sólidos retirados del cauce son 
colocados sobre el talud de la quebrada. Cuando llueve los materiales vuelven a caer a la 
quebrada de manera que no se ha resuelto el problema del taponamiento de los colectores. 
 
El problema de la basura es uno de los tópicos más importantes que pretende manejar el 
Proyecto Laderas del Pichincha mediante la creación de pequeñas microempresas para 
reciclaje de basura. Un plan social global de manejo de las laderas entrará en vigencia en 
octubre de 1999 según lo previsto. 
 
 
2.2.4 Las vías: nuevos cauces para los flujos de lodo 
 
Por qué las vías son un elemento antrópico? 
 
Las calles se constituyen en vías preferenciales de escurrimiento. Un flujo de lodo puede 
"encauzarse" con facilidad en las vías construidas sobre los rellenos. Según el Dr. Galárraga, 
coordinador de los estudios de lahares de la Escuela Politécnica Nacional, las vías ubicadas a 
las salida de las quebradas incrementan de la velocidad de un flujo si están a favor de la 
pendiente y sobretodo si la superficie es asfaltada. En el caso de calles empedradas las piedras 
pueden levantarse con facilidad, al igual que los adoquines (como ocurrió en el accidente de 
La Comuna); así el flujo adquiere material que será igualmente transportado. De igual 
manera, el agua de escorrentía se ve modificada por las vías al recibir de ellas material para 
transportar y mayor velocidad. Con estas nuevas características, el sistema de alcantarillado 
se vuelve más susceptible a sufrir daños y por ende, las viviendas ubicadas en las zonas bajas 
son más propensas a las inundaciones. 
 
Las vías construidas en sentido de las curvas de nivel tienen el papel de retener de cierta 
manera el agua y en ciertos casos de acumularla para luego entrar lentamente al sistema de 
alcantarillado. Por lo tanto disminuyen el riesgo de inundaciones en las partes bajas. 
 
Las vías en la zona de estudio 
 
En la zona de estudio, tratándose de asentamientos de hecho, no hubo una planificación para 
el trazado de las vías así como de la división de los lotes. Por esta razón las vías se encuentran 
distribuidas de manera desordenada, excepto en Granda Garcés y San Vicente de la Florida 
las cuales contaron con aprobación municipal antes de ser implantadas.  
 
El estado de las vías depende de varios factores:  
 
1. La proximidad a la avenida Occidental 
2. El grado de consolidación de los barrios 
3. La existencia o ausencia del sistema de alcantarillado y de agua potable 
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La proximidad a la avenida Occidental determina que las vías perpendiculares a este eje estén 
en mejores condiciones que las otras debido a que son las vías principales de acceso a los 
barrios. Por lo general son vías asfaltadas o adoquinadas que en un principio fueron de tierra 
o empedradas. El mejoramiento de su estado depende precisamente del grado de 
consolidación del barrio. Cuando un barrio se va densificando, existe mayor presión para 
mejorar la vía debido a la existencia de un mayor número de usuarios.  
 
Cuando se trata de urbanizaciones, las vías de acceso generalmente están en buen estado. Son 
asfaltadas o adoquinadas, aunque en algunos casos no están muy cerca de la avenida 
Occidental. 
 
La tercera razón que se mencionó es la presencia o ausencia del alcantarillado y del agua 
potable. Normalmente se espera que se coloquen las tuberías para emprender los trabajos de 
mejoramiento de las vías. Es más costoso romper la calle asfaltada o levantar los adoquines 
para colocar los tubos y arreglarla nuevamente. La misma EMAAP-Q no coloca el 
alcantarillado cuando la EMOP ha realizado recientemente trabajos de pavimentación. Por lo 
tanto, las vías asfaltadas y adoquinadas son generalmente las que cubren la tubería ya 
instalada. 
 
Como se muestra en el Cuadro 6, las vías de mayor extensión son las emplazadas a favor de 
la pendiente, y de éstas, la mayor parte corresponden a las empedradas, seguidas por las 
asfaltadas y las adoquinadas. 
 
Tipo de vía A favor de pendiente (Km) 
A favor curva nivel 
(Km) 
  empedrada 6 1,9 
  asfaltada 2,3 0,52 
  adoquinada 1,8 3,6 
  tierra 0,8 0,62 
  Total 10,9 6,64 
 
Cuadro 6: Longitud y tipo de vías en la zona de estudio 
 
Como se anotó anteriormente, para el riesgo morfoclimático el estado de las vías tiene su 
importancia: Si la mayor cantidad de vías son empedradas y a favor de la pendiente, implica 
que el agua arrastraría tierra y piedras que bajarán inevitablemente a la avenida Occidental lo 
que puede ocasionar el taponamiento de los sumideros. Para el caso de las calles asfaltadas, la 
velocidad del flujo será mucho mayor que sobre otras superficies y a menos que el sistema de 
alcantarillado esté en buenas condiciones, el agua llegará sin duda a la avenida Occidental e 
incluso más abajo. La cantidad de agua que entra al sistema de alcantarillado a favor de la 
pendiente en fuertes aguaceros supera la capacidad de evacuación de la red y por tanto 
colapsa. Esto provoca rupturas en las calles y el levantamiento del adoquinado como fue 
constatado en una lluvia fuerte mientras se realizaba trabajado de campo. 
 
Por otro lado, para el caso del presente estudio, interesan sobremanera las vías que pueden 
cumplir la función de desviar un flujo proveniente de la quebrada como sucedió en el barrio 




La una que cruza el relleno de la quebrada Habas Corral y la otra que llega hasta una antigua 
cantera en la quebrada Pulida Grande. En el primer caso, esta vía desvió el flujo en el 
accidente de 1987 luego de que éste se desbordara sobre el relleno y siguiera por la calle 
trazada a favor de la pendiente llegando hasta la avenida Occidental. La otra vía se convirtió 
en un cauce alternativo para el agua de escorrentía que bajaba por la quebrada cuando una 





Foto 8: Calle que podría desviar un flujo de lodo en la quebrada Pulida Grande 
 
Esta calle podría potencialmente desviar un flujo importante y comprometer la Planta de 
Tratamiento de Agua del Noroccidente ubicada aguas abajo. Esta calle empedrada se 
construyó para transportar los materiales provenientes de una antigua cantera ubicada en las 
vertientes de la quebrada Pulida Grande a 1,9 km de la avenida Occidental. La EMAAP-Q la 
mejoró y actualmente se encarga de su mantenimiento ya que conduce a la Planta de 
Tratamiento y al sitio donde se construye una gran presa de regulación de caudales. 
 
Al momento en que la vía entra en la explanada abierta por la antigua actividad de la cantera, 
pasa muy cerca del torrente, casi a su mismo nivel. En el caso de un flujo importante, éste 
podría bifurcarse. Una parte del flujo bajaría a por la calle empedrada levantando las piedras. 
A lo largo de este camino, antes de llegar a la Planta de Tratamiento, existen 2 bifurcaciones 
dirigidas nuevamente hacia la quebrada. El volumen del flujo podría eventualmente reducirse 
si parte del material que arrastra cae nuevamente a la quebrada. Estas dos bifurcaciones son la 











Foto 9: Nuevo rumbo del flujo. Al fondo la Planta de Tratamiento de Agua del Noroccidente 
 
Dependiendo del volumen que adquiera el flujo, éste podría romper las mallas de protección 
de la Planta y causar daños a las instalaciones. Los daños que pueda ocasionar afectarían a la 
población de la zona que recibe agua potable de esta Planta. Los barrios que podrían 
desabastecerse de agua potable serían: partes baja de La Pulida, Granda Garcés, El Pedregal, 
El Bosque MMJA, y Ana María. En el caso de que el flujo continúe aguas abajo por la vía 
empedrada, probablemente se esparcirá en una amplia superficie al bifurcarse nuevamente el 
camino. Perdería rápidamente su velocidad y su material ya que quedaría atrapado entre la 
vegetación boscosa del lugar como sucedió en el accidente de La Comuna. Se estima que el 
flujo no alcanzaría la avenida Occidental debido a la gran densidad de la vegetación en esta 
zona que retendría el flujo. 
 
 
2.2.5 La Planta de Tratamiento de Agua: incremento o disminución del riesgo? 
 
Por qué esta Planta de Tratamiento es un elemento antrópico? 
 
La Planta de agua del Noroccidente es un elemento antrópico porque vierte en la quebrada 
Pulida Grande el caudal excedente que no recibe el tratamiento de potabilización y el agua 
utilizada para limpieza de los filtros. Es así que la Planta, a pesar de recibir 340 l/s (que 
corresponde a su capacidad), trata únicamente 140 l/s debido a la poca demanda. De esta 
manera la quebrada recibe 200 l/s adicionales, caudal que proviene de otras cuencas 
hidrográficas del Pichincha. 
 
Adicionalmente, para procurar la calidad del agua y el buen -funcionamiento de los filtros, 
éstos son lavados cada 60 horas. Cada uno de los filtros (existen dos) necesita de 133 l/s de 
agua para ser lavado. Este proceso dura entre 6 y 9 minutos en los cuales se descarga a la 
quebrada 133 1/s por cada filtro. En total la cantidad de agua vertida a en la quebrada por 
concepto de limpieza de filtros es de 266 l/s durante 15 minutos cada 60 horas. Como 
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consecuencia, la capacidad del colector ubicado aguas abajo se ve disminuida al tener que 
absorber ese caudal adicional no tomado en cuenta para su construcción ni para las grandes 
obras de ingeniería que se emplazarán en la quebrada. Por ende, la probabilidad de que las 
partes bajas se inunden o se vean más afectadas por un flujo de lodo es mayor. 
 
El sistema Noroccidente 
 
La Planta de tratamiento (ver foto 9) funciona desde 1991 utilizando de manera progresiva, el 
agua proveniente de algunas quebradas que nacen del Pichincha. En total, son 6 fuentes de las 
cuales se abastece la planta: Piñán que aporta un 40%, siendo la del río Mindo la última 
captación que se incluyó en el sistema y que aporta con otro 40% del total. La tubería por la 
que se transporta el líquido se encuentra enterrada a un metro de profundidad y es objeto de 
diarias inspecciones. En varias ocasiones ha sufrido rupturas por diversos motivos, uno de 
ellos ocurrió en la quebrada Rumihurco en donde se estaba excavando un talud con 
maquinaria grande para construir una cancha deportiva. Para evitar el desperdicio del agua en 
casos de daños en la tubería, se cierran las llaves de paso existentes, de esta manera el 
volumen que ingresa a la planta disminuye hasta la reparación del daño. 
 
De esta manera esta planta interviene en la transformación de la amenaza y también de la 
vulnerabilidad. En el caso de que la planta tenga que suspender sus actividades, los barrios 
abastecidos por ella hasta la cota 3010 msnm (La Pulida) se verían afectados. Si bien es 
cierto, el abastecimiento del líquido no se detendría, según el Director de la planta, ya que 
sería reemplazado en su mayor parte por el Sistema Bellavista y por tanqueros. Sin embargo 
posiblemente habría racionamiento. 
 
Una de las causas por las que la planta podría paralizarse es la erupción del Guagua 
Pichincha. El agua proveniente de sus vertientes se vería gravemente contaminada y la mayor 
preocupación es la cantidad de ceniza que puede ocasionar daños a las turbinas. Todo está 
previsto en caso de caída de ceniza, para ello se realizaron simulacros. Sin embargo, no se ha 
hecho nada en el caso de que un flujo se desvíe por la quebrada y dañe las instalaciones. En 
un primer momento esta no fue una preocupación para las autoridades, pero mientras se 
continuaban con los estudios a propósito de la alerta amarilla, se anunció en la prensa que 
posiblemente esta planta sufriría daños y que tendría que suspender su funcionamiento. Esto 
demuestra la consciencia sobre el peligro que representa un flujo de lodo en las quebradas. 
 
 
2.2.6 La antigua cantera: de recurso económico a factor de riesgo 
 
Por qué la cantera es un elemento antrópico? 
 
Se considera que la cantera ubicada en el cauce mismo de la quebrada es un elemento 
antrópico debido a que es el motivo del "ensanchamiento" de la quebrada dado por las 
actividades de extracción de material para construcción. La explanada de suave pendiente y la 
presencia de vegetación herbácea existente han provocado la formación de un pequeño 
pantano que retiene el agua de escorrentía y facilita su infiltración. En caso de formarse un 
flujo de lodo aguas arriba de la cantera, éste se dispersaría sobre la explanada perdiendo 
velocidad y depositando piedras de gran tamaño. 
 
Existe también un embalse producto de la explotación de las paredes de roca (ver foto 10). 
Este embalse acumula el agua que cae desde aproximadamente 15 metros de altura, 
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determinando la pérdida de energía del torrente, disminuyendo por tanto la amenaza. De esta 
manera, la forma que tiene la antigua cantera se convierte en un elemento que también reduce 
la vulnerabilidad de la población ubicada aguas abajo pues no será afectada por las piedras 





Foto 10 : Ensanchamiento de la quebrada por la actividad de la antigua cantera. 
Embalsamiento del agua. 
 
La actividad en la cantera 
 
Para obtener información sobre la cantera ubicada en la quebrada Pulida Grande, se realizó 
una encuesta entre las personas que frecuentaban la cancha deportiva los fines de semana. 
Solamente 4 personas pudieron dar alguna información sobre este lugar. La cantera empezó a 
funcionar hace aproximadamente 25 años, esto es desde 1973 y trabajaron en ella hasta 
finales de los 80 cuando los barrios del sector se iban consolidando. Las 4 personas 
encuestadas coinciden al decir que el material que se extraía se llevaba hacia otros lugares de 
la ciudad fuera de la zona de estudio. Esto indica que correspondía a un proceso de 
urbanización de la ciudad y no de la zona en particular si se toma en cuenta que en las 
décadas del 70 y del 80 se da en Quito un proceso acelerado de construcción. 
 
La cantera se cerró, al parecer, por pedido de los moradores y por algunos accidentes 
ocurridos y no por falta de demanda. Dos encuestados señalan que hubo derrumbes y como 
consecuencia murieron 2 personas. Así mismo la gran actividad de la cantera ocasionaba 
molestias y daños a las viviendas del barrio Pinos de la Pulida, incluso a aquellas que viven 
en la vertiente de la quebrada Habas Corral. Los moradores se quejaban de caídas de piedras 
del tamaño de un puño que destruían algunos techos. Por esta razón formaron un comité y 
exigieron la suspensión de los trabajos. 
 
Según dos encuestados, el trabajo de la cantera se dificultaba con el agua de la quebrada, por 
lo que se decidió desviar el curso del torrente, pero no se especifica cómo se lo hizo. Las 
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condiciones actuales muestran un escenario muy diferente al de otras quebradas a causa de las 
actividades de extracción y no debido a erosión hídrica. Al pie de una gran pared de rocas el 
agua se acumula formando el embalse mencionado anteriormente. En el caso de una crecida 
fuerte, parte del agua que llega a este embalse perdería energía luego de saltar 
aproximadamente 15 metros de altitud y parte del agua que cae por una pequeña cascada 
perdería velocidad al extenderse por la explanada de la cantera. 
 
A pesar de ser la cantera un elemento que "favorecería" al riesgo por los motivos expuestos, 
se convirtió desde inicios de diciembre de 1998 en un elemento que incrementa el riesgo. 
Efectivamente, para la construcción de una gran represa de regulación, se está explotando 
nuevamente la cantera y con ello se está acumulando mucho material y grandes piedras sobre 
la antigua explanada. Para evitar problemas de embalsamiento del agua, se ha excavado una 
zanja, sin embargo, aguas abajo, antes de llegar a la cancha deportiva, se han colocado 
materiales sobre el cauce mismo del torrente, obstruyendo su paso. El agua no se acumula 
sino que se infiltra rápidamente entre el material removido pero esta situación puede variar 
mucho con la llegada de la estación lluviosa, lo que incrementa el riesgo. 
En este caso específico, se puede ver la transición de un elemento antrópico favorable (la 
explanada) a uno sumamente desfavorable (material sobre el cauce). Este último es transitorio 
ya que será reemplazado por un elemento favorable (la presa de regulación). Sin embargo, a 




2.2.7 Las tomas de agua: alternativa a la escasez de agua potable 
 
Se refiere a la captación de agua directamente de la quebrada para uso doméstico y que es 
transportada por mangueras de PVC hasta zona urbana. La toma de agua a la que se hace 
referencia en este estudio proviene de las quebradas Habas Corral y Santa Ana (fuera de la 
zona de estudio). 
 
Por qué la toma de agua es un elemento antrópico? 
 
Se considera que la toma de agua es un elemento antrópico debido que el agua de las 
vertientes que alimenta el cauce es captado y desviado hacia las zonas urbanas(ver foto 11). 
Esto quiere decir simplemente que el volumen de agua que baja por la quebrada se reduce, es 






Foto 11: Captación de agua para consumo doméstico en un afluente de la quebrada Habas Corral 
 
El agua es tomada directamente de las vertientes y conducida hasta la parte urbana. 25 
familias de Ana María Alto y 3 de San Vicente captan agua exclusivamente de la quebrada 
Habas Corral, mientras que 200 familias de Pinos de la Pulida y La Pulida se abastecen con 
agua de Habas Corral y de Santa Ana. Por encontrarse en un mismo sector, los barrios Pinos 
de la Pulida y La Pulida formaron una sola Junta de Aguas compuesta por 10 personas. Estas 
personas son elegidas por votación de todos los moradores y constituyen una entidad 
independiente del Comité Central. Esta Junta se cambia cada año y son los encargados de 
llamar a las "mingas" un día cada mes. Por lo menos una persona por familia favorecida con 
este servicio está obligada a asistir, caso contrario debe pagar una multa. Con los trabajos 
comunitarios se mantiene en buen estado el camino que lleva hasta la toma de agua, la 
reparación o reposición de las mangueras y la limpieza de los tanques y el reservorio. Cada 
mes, cada familia está obligada a cancelar una cuota para los gastos en relación a este 
servicio. Con el dinero que se recauda, se paga a una persona por el trabajo de abrir y cerrar la 
llave de paso cada día. Se abre a las 6h00 y se cierra a las 18h00 con la finalidad de que los 
tanques se vuelvan a llenar en la noche. 
 
A cada casa llega un solo tubo y necesitan construir una cisterna para almacenar el agua. 
Normalmente hay agua pasando un día para las partes bajas, mientras que arriba es casi 
permanente en época de invierno. En cambio, en verano la situación se torna difícil ya que la 
cantidad captada no suficiente para satisfacer las necesidades domésticas21 y la gente se ve 
obligada a caminar para traer el agua en baldes desde las viviendas situadas cerca al tanque de 
almacenamiento.  
 
                                                          
21 No se tienen datos sobre los caudales que se captan de estas quebradas. 
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El tanque de almacenamiento más grande está ubicado en el divorcio de aguas entre Habas 
Corral y Pulida Grande y capta agua de Santa Ana. Fue construido un poco antes de la 
administración del Alcalde Herdoiza (1984-1988). A pesar de abastecer de agua a varias 
familias no tiene el caudal suficiente como para que la EMAAP-Q se haga cargo de su 
tratamiento y distribución. El barrio solicita a la EMAAP-Q la dotación de agua potable, al 
igual que la colocación de la tubería y los medidores, pero no es posible debido que el barrio 
se encuentra a los 3100 msnm y con la Planta de Tratamiento del Noroccidente se abastece 
únicamente bajo los 3010 msnm. 
 
Con la dotación del agua potable por parte de la EMAAP-Q para las viviendas de La Pulida 
ubicadas bajo la cota 3010 msnm en octubre de 1998, existe más agua para los moradores de 
las partes altas ya que la Empresa suspendió el suministro de agua cruda enviada desde la 
quebrada. Esto repercute en la población de dos maneras: Por un lado, el riesgo de 
enfermedades por consumo de agua no potable disminuye y existe tranquilidad de un 
suministro constante. Por otro lado, el costo de poseer agua potable es más elevado en 
comparación al que se pagaba por el agua entubada. 
 
Una alternativa es tratar el agua en el reservorio pero para realizarlo se necesita de equipos 
que la EMAAP-Q no proporcionará. Debido a la gran necesidad de proveerse da agua los 
moradores cuidan la quebrada Habas Corral, por sobre la zona urbana, evitando las talas, 
quemas y expansión de la frontera agrícola.  
Por otro lado, para el caso específico de los barrios Ana María y San Vicente, también se 
conformó una Junta de Aguas. El sistema de abastecimiento es un poco diferente: Para las 3 
familias de San Vicente se abre la llave de paso en el día mientras que en Ana María las 
cisternas de las viviendas se llenan de noche. Cada familia tiene derecho a llenar su cisterna 
una noche cada 15 días, para ello el usuario debe subir al sitio donde se encuentra la llave de 
paso, abrirla en la noche y cerrarla a la mañana siguiente. Esta disposición se cumple bajo un 
estricto calendario y quien lo infringe debe pagar una multa. 
 
Las viviendas del barrio Ana María que se abastecen por este medio están ubicadas sobre los 
3030 msnm. Las ubicadas entre 2950 y 3030 msnm se abastecen por medio de tanquero que 
resulta más costoso que el agua potable de la red pública22. 
Se puede ver que el caso de las tomas de agua constituye una buena alternativa, pues al 
tiempo que la población se provee de agua, se disminuye el riesgo de formación de flujos de 
lodo al desviar un porcentaje (aunque mínimo) de su caudal, pero sobretodo por cuidar la 
vegetación natural que previene los derrumbes. 
 
 
2.2.8 Las obras hidráulicas: mitigación de la amenaza 
 
En esta parte se hablará de las obras que se construyeron y se construyen con el fin de mitigar 
la amenaza y reducir de esta manera la ocurrencia de desastres. Su propósito es desviar los 
torrentes, disminuir la velocidad del agua, retener los sedimentos, laminar los caudales y así 





                                                          
22 El costo de llenar una cisterna que dura 15 días era de 80.000 sucres en 1998, mientras que un consumo 
mínimo de agua potable para las familias aguas abajo bordeaba al mes los 60.000 sucres. 1USD = 6.800 sucres. 
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a. El canal de desviación en la quebrada San Lorenzo 
 
El canal (Ver mapa 5), construido luego de ocurridos los últimos accidentes graves que 
inundaron San Carlos y el aeropuerto (1987), capta el agua de las quebradas San Lorenzo, 
San Juan, Yacupugru y las envía a la quebrada San Isidro. No se pudo determinar con certeza 
la institución que construyó este canal. Pudo haber sido el ex-INERHI o el Ministerio de 
Agricultura. Sin embargo, es EMAAP-Q la que actualmente realiza las labores de limpieza y 
mantenimiento. El canal se ubica a 3075msnm (75 m por sobre la zona urbana) en medio de 
un bosque de eucaliptos (Ver foto 12). Tiene dimensiones variadas, va desde 1 m de 
profundidad por 1 m de ancho al salir de San Lorenzo hasta 3 m de ancho y 1,70 m de 
profundidad cerca de San Isidro. 
 
El canal ha resultado ser realmente efectivo, los moradores de Ana María Bajo y Ana María 
Alto dicen que la quebrada es seca y por ello justifican la construcción de los dos rellenos 
existentes en esta quebrada. Incluso aguas arriba del “semi-relleno” existe una pequeña 
cabaña construida en el cauce mismo de la quebrada. Sin embargo cuando llueve sobre la 





Foto 12: Canal de desviación de agua en la quebrada San Lorenzo 
 
 
b. Azudes y muros de gaviones 
 
Estas obras se consideran elementos antrópicos debido a que evitan el derrumbe de los 
taludes de la quebrada (gaviones). Es decir que se está interviniendo en un proceso natural de 
erosión y de esta manera se reduce la probabilidad de formación de un flujo de lodo. 
En el caso de los azudes, retienen el torrente y lo laminan, enviándolo nuevamente a la 
quebrada pero con menor volumen y menor velocidad al tiempo que retienen rocas, ramas, 
basura y todo material sólido grande (Ver foto 13). Estas obras eran inexistentes en las 3 
quebradas en estudio hasta la declaratoria de la alerta amarilla por la eventual erupción del 
Pichincha. Ahora existe un azud en Pulida Grande en la cota 2940 y otro en la quebrada San 




Foto 13: Azud para laminación de caudales en la quebrada Pulida Grande 
 
 
c.  Canal de desviación sobre la Urbanización Jardines de Occidente: 
 
Es un canal ubicado sobre los 3015 msnm sobre la nueva Urbanización Jardines del 
Occidente. Recoge las aguas de escorrentía del bosque protector y las envía hacia la quebrada 
para evitar que se escurra sobre la zona urbana (Ver foto 14). Al verter el agua directamente 
sobre la quebrada, provoca erosión del talud y aumenta lógicamente el caudal de la quebrada, 
por eso se considera también un elemento antrópico. Por un lado, disminuye la escorrentía 



















Foto 14: Canal que recoge agua de escorrentía y la traslada a la quebrada San Lorenzo 
 
 
d. Muros de reducción de velocidad del torrente 
 
Estos muros fueron diseñados para reducir la energía cinética del torrente. Cambian las 
características naturales de éste ya que, normalmente, su velocidad sería mayor debido a la 
pendiente. De esta manera reducen también la susceptibilidad del sistema de alcantarillado a 
ser deteriorado.  Estos muros se encuentran ubicados en las 3 quebradas. Se pudieron 
contabilizar 1 en San Lorenzo (justo antes de la entrada al colector), 3 en Habas Corral (uno 
a 175 m aguas arriba del colector y 2 en la cota 3140) y 4 en Pulida Grande (entre las cotas 
2920 y 2935). Todas se ubican dentro del límite urbano y por esa misma razón en ocasiones 
es difícil identificarlos pues se encuentran cubiertos por la basura arrojada y sedimentos. Se 
desconoce si existen muros fuera de la zona urbana ya que la vegetación de chaparro en las 
vertientes no permite acercarse al cauce. 
 
A pesar de haber preguntado a la población sobre estos muros, la única información que se 
obtuvo fue de la parte alta de Habas Corral. Los vecinos indican que estos muros fueron mal 
construidos sin buenos cimientos ni estructura de metal. En una crecida fuerte se rompieron y 
los escombros se fueron con el torrente. Actualmente se pueden ver con dificultad los restos 
de los muros que quedan sobre el cauce. 
 
Tampoco fue posible obtener información en la EMAAP-Q sobre estos muros en particular. 
Actualmente la responsabilidad sobre su construcción y mantenimiento le corresponde a esta 
empresa. Sin embargo debido a la imposibilidad de cumplir con este trabajo se encuentra en 
consideración la propuesta de contratar a empresas particulares para el mantenimiento y 
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limpieza de las quebradas con lo cual tendrían la responsabilidad de dar mantenimiento a las 
obras construidas. La EMAAP-Q se encargaría únicamente de dar mantenimiento a los 
colectores. 
 
Actualmente están en construcción obras de alta ingeniería que fueron diseñadas en el marco 
del Proyecto Laderas del Pichincha23 cuyo objetivo es controlar las inundaciones y flujos de 
lodo que afectan una parte de la ciudad de Quito. Estas obras se consideran elementos 
antrópicos ya que tienen el fin de mitigar la amenaza. Es decir, pretenden controlar las 
crecidas mediante el desvío del agua, su represamiento, retención de sedimentos y laminación 
de caudales con lo cual están cambiando las características propias de un torrente o de un 
flujo. Cambian su velocidad, su recorrido y reducen el material acarreado al ser depositado en 
embalses. Con la construcción de estas obras se está actuando indirectamente sobre la 
vulnerabilidad de las zonas bajas, pues zonas potencialmente afectadas ya no lo serán. 
 
Las obras que empezaron a ser construidas en noviembre de 1998 en el caso de la zona de 
estudio, se basan en estudios de hidrología, sedimentología, geotecnia entre otros 
desarrollados por el Proyecto. Estas obras son las siguientes: 
 
 
Quebrada San Lorenzo Quebrada Habas Corral Quebrada Pulida Grande 
  Dique de lodos   Embalse de regulación 
  Obra de desviación   Obra de desvío 
  Túnel de conducción 
  Embalse de regulación a la 
  entrada al colector 
  Embalse a la entrada al     
  colector 
  Embalse de regulación a la 
  entrada al colector 
 
Cuadro 7: Obras hidráulicas a construirse en la zona de estudio 
 
Cada tipo de obra cumple con una función específica. Así por ejemplo, los embalses se 
construyen para laminar el caudal que se produce en las épocas lluviosas. De esta manera se 
disminuye la fuerza, la velocidad y el caudal del torrente y se evitan daños en la tubería de 
alcantarillado. La intención de realizar un dique de lodos se debe a que normalmente en 
épocas de lluvia, el caudal aumenta y arrastra gran cantidad de material sólido y lodo 
proveniente de deslizamientos de las vertientes de la quebrada. Por su parte las obras de 
desviación y túneles conducen las aguas de una quebrada a otra para retener el material de 
arrastre y evitar así el taponamiento de los colectores ubicados aguas abajo. 
 
Con la construcción de estas obras se piensa disminuir considerablemente el riesgo 
morfoclimático y las inundaciones en la ciudad, sin embargo un estudio realizado por el 
proyecto SISHILAD, menciona: "El problema de las inundaciones en la ciudad de Quito no 
será resuelto aún en el caso de que todas las crecidas de las quebradas fuesen retenidas en 
alguna parte y no ingresen en absoluto a la red de alcantarillado"24. 
 
Asimismo, se dice que el problema más grave originado en el Pichincha no son las 
inundaciones sino los flujos de lodo que se forman por la urbanización en las laderas y la 
                                                          
23 Para información más detallada ver: EGESCO, 1994. Obras civiles 
24 Ayabaca y Perrin, 1996, p.20. 
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acumulación de basura y escombros en las quebradas, por lo que los embalses diseñados no 
reducirán de manera significativa el problema en el sistema de alcantarillado sino que mas 
bien pueden convertirse en una nueva amenaza en caso de que fallen. 
 
 
2.3  SÍNTESIS 
 
Tal parece que la presencia de elementos que disminuyen el riesgo, conlleva a la construcción 













  San Lorenzo canal de desviación 3075 canal de Jardines de Occidente 2985 
   semi-relleno 2958-2945 
   relleno 2920-28 




3140 relleno 2901-2875   Habas Corral 
cantera 3095 vía 3087 
  Pulida Grande cancha deportiva 3090  
 azud 2940 planta de 3030 
 muros reducción de velocidad 2935 -2920 Tratamiento  
 
Cuadro 8: Elementos antrópicos que incrementan y disminuyen el riesgo 
 
 
Coincidentalmente los elementos "favorables" se encuentran aguas arriba de las cuencas, en 
el límite entre las zonas urbanas y las zonas de protección ecológica. Tal es el caso del canal 
de desviación sobre San Lorenzo, la toma de agua en Habas Corral y la explanada de la 
cantera en Pulida Grande. También parece ser una coincidencia que estos 3 elementos hayan 
sido los primeros en construirse entre los años 70 y 80. 
 
Los elementos "desfavorables" se ubican aguas abajo de los 3 mencionados pero no se 
encontraron datos que indiquen que estos elementos fueran construidos a sabiendas que 
existían otros en las partes altas que disminuyan la amenaza. El único caso, que constituye 
una excepción, es el semi-relleno de la quebrada San Lorenzo que se implantó sin un tubo que 
permita el paso del agua de escorrentía, porque según los moradores la quebrada es "seca" 
debido al canal de agua que desvía todo el torrente de la quebrada. 
 
Sin embargo, es posible que los elementos antrópicos "desfavorables" se hayan construido 
debido a que no se veía de manera muy evidente que la quebrada podría resultar peligrosa en 
términos de riesgo morfoclimático (a pesar del recuerdo de los accidentes ocurridos). Cabe 
resaltar que estos accidentes no afectaron a las partes altas donde se construyeron los 
elementos antrópicos sino a las zonas bajo la avenida Occidental. 
 
Por otro lado hay que mencionar que la construcción de varios de los elementos antrópicos 
que favorecen el riesgo, fue hecha por las mismas autoridades o con su aprobación. Es el caso 
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de los 3 rellenos cercanos a la avenida Occidental, la cancha deportiva, la vía sobre el relleno 
de la quebrada San Lorenzo y la Planta de Tratamiento de agua.  
 
Entre los elementos favorables construidos por las autoridades se pueden citar únicamente las 
obras hidráulicas como el canal de San Lorenzo, los muros y azudes en las quebradas y las 
grandes obras que al momento se construyen a pesar de que, según investigadores del 
proyecto SISHILAD, estas obras no reducirán de manera significativa la sobrecarga al 
sistema de alcantarillado. El proyecto Laderas del Pichincha, conociendo los resultados de 
estas investigaciones, no reformuló las obras previstas. 
 
Como se puede ver, la población de la zona no es la causante de la conformación de todos los 
elementos antrópicos. Salvo el caso de algunas vías, la basura en las quebradas y parte de los 
rellenos, son las mismas autoridades quienes han facilitado el aparecimiento de estos 
elementos que favorecen el riesgo morfoclimático. Sin embargo, los moradores sí han 
contribuido en la conformación de dichos elementos y lo han hecho con el fin de resolver 
dificultades y necesidades diarias, cotidianas y por tanto impostergables. Es el caso de los 
rellenos en San Lorenzo que los vecinos ayudaron a conformar por la necesidad de acceder a 
espacios de recreación y al transporte público colectivo (en la parte alta) y para eliminar un 
foco de infección, evitar que se caigan los niños y obtener una vía de acceso al barrio (en la 
parte baja). 
 
Estas razones intrínsecas a la zona de estudio son algunas que explican la existencia de los 
elementos antrópicos. En el siguiente capítulo se tratarán las causas "externas" que 




PLANIFICACION Y ESTRATEGIAS DE LA POBLACION 
 
 
En este capítulo se pretende responder el por qué y cuándo aparecieron los elementos 
antrópicos. Para conseguir este objetivo es necesario "salir" de la zona de estudio y referirse a 
varios aspectos que se extienden a nivel de la ciudad de Quito e incluso del país. 
 
El paso de una escala a otra "no se refiere al 'dominio de la cartografía' sino del 'dominio de la 
jerarquía'.25 En otras palabras, se habla de diferentes escalas de observación o niveles de 
análisis. Para entender un fenómeno geográfico es necesario analizarlo a 2 escalas diferentes 
para así recalcar el conjunto geográfico más vasto al que éste pertenece”.26 
 
Por lo tanto se hablará sobre algunos aspectos de planificación urbana de Quito así como de 
diversas políticas que incidieron en el proceso de urbanización de las laderas. Las estrategias 
tomadas por la población no son siempre las esperadas por las autoridades. De esta 




3.1 EL PUNTO DE PARTIDA: CONTROVERSIA ENTRE LA OFERTA DE 
 VIVIENDA Y LOS RECURSOS PARA CONSEGUIRLA 
 
¿Qué se pretende decir en esta parte con "oferta de vivienda"?. Básicamente la posibilidad 
que ofrecen las autoridades para obtener una vivienda con todo lo que esto implica (servicios 
básicos y equipamiento urbano). Y no se habla de los planes de vivienda ofrecidos por el 
Estado o instituciones privadas, sino de la planificación urbana. Esta fija los límites de lo que 
se considera urbano y prescribe los usos de suelo que se deben respetar y, para el caso de la 
vivienda, dónde se puede construir y de qué manera. 
 
La construcción de viviendas dentro de los límites establecidos como urbanos dentro de la 
planificación garantiza la dotación de infraestructura de servicios y equipamiento por parte 
del Municipio. Sin embargo, este beneficio se ve reflejado en el precio del suelo, siendo éste 
más alto cuando la provisión de estos servicios es posible. 
 
La población de escasos recursos económicos que no puede acceder a programas de vivienda 
se ve obligada a conseguir primero un terreno a un menor costo al del mercado de tierras para 
luego autoconstruir poco a poco su vivienda. Aparecen los traficantes de tierras quienes 
lotizan terrenos sin tener la autorización municipal para ello, es decir, sin sujetarse a las 
especificaciones sobre parcelación de los lotes y uso del suelo fijado en la planificación. Se 
firman compromisos de compra-venta o simples recibos que certifican que los terrenos han 
sido debidamente pagados por los compradores. Sin embargo, sin la autorización municipal, 
estos documentos no tienen validez legal para obtener las escrituras del terreno y por tanto no 
pueden acceder a créditos bancarios para construir su vivienda. 
 
                                                          
25 Brunet, citado por M.F. López, 1997, pg.13 
26 Brocard, op. Cit. Pg.13 
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La conformación de barrios fuera del límite "construible" y al margen de sus 
especificaciones, tiene la connotación de ilegal. Las autoridades municipales se niegan a 
reconocer legalmente estas propiedades y como consecuencia, no tienen la obligación de 
equipar el sector ni construir las obras de infraestructura. 
 
De esta manera desordenada y al margen de la aprobación municipal se conformaron 202 
"asentamientos de hecho”27 que aparecieron desde los años 60 pero cobraron fuerza en las 
décadas del 70 y 80. Se los consideraba ilegales por encontrarse fuera de los límites del Plan 
Director de Urbanismo de 1967. En 1990 mediante la Ordenanza 2776 se los incluyó a la 
zona urbana con lo cual se delimitó nuevamente a la ciudad. (Ver mapa 6). 
 
Como se puede ver, a pesar de que la planificación urbana sea una herramienta técnica para 
guiar el crecimiento de la ciudad, tiene también una connotación jurídica pues se considera 
ilegal todo lo que esté al margen de sus especificaciones. 
 
Además del alto costo que implicaba obtener una vivienda bajo los parámetros de la 
planificación, la ocupación de las laderas del Pichincha fue impulsada por varias políticas 
internas de la ciudad y otras de carácter nacional. La ocupación de sectores que se 
encontraban fuera del perímetro urbano fue la causa del incremento del riesgo y de la 
aparición de los elementos antrópicos como se verá más adelante. 
 
 
3.1.1 Fomento del crecimiento hacia el norte: El Plan de 1942 
 
En la recesión mundial de los años 30, las familias pudientes de Quito vendieron sus quintas 
vacacionales y empezó la lotización sin control alguno del Municipio. Hubo especulación de 
la tierra urbana y un proceso creciente de expansión. Por tal razón, se inició un Plan 
Regulador (Jones Odriozola 1942) que marcó una segregación espacial muy fuerte. Se dio 
gran preferencia a la construcción y se puso énfasis en la dotación de servicios y 
equipamiento en el norte de la ciudad. La clase popular y obrera ubicada al sur, quedó 
relegada y luego empezó a ubicarse en las laderas y colinas exigiendo un tratamiento igual en 
dotación de servicios. El plan reforzó la imagen del Quito rico y próspero que se tiene del 
norte de la ciudad. Esta imagen unida a la cercanía de nuevas fuentes de empleo 
(construcción por ejemplo) también fueron factores que incidieron en la ocupación de las 
laderas occidentales del norte. 
 
                                                          
27 Hasta 1991. Ver IMQ, 1992. Asentamientos Populares, pg.88-89. 
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3.1.2  El cambio de uso de suelo en los alrededores de Quito: La ley de Reforma 
 Agraria28 
 
Los alrededores de Quito estaban ocupados por grandes haciendas dedicadas a la agricultura y 
ganadería. Con la promulgación de la Ley de Reforma Agraria en 196429 implementada por 
el IERAC (Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonización), las haciendas se 
dividen y se ceden a los huasipungueros como lotes para cultivos. Las superficies entregadas 
eran de 5.000 a 10.000 m² que debían destinarse a la agricultura para usufructo de los 
huasipungueros. Con el tiempo, los terrenos se subdividieron y fueron vendidos a terceras 
personas mediante promesas o contratos de compra-venta. 
 
Al mismo tiempo, el Municipio de Quito había fijado regulaciones fuera del perímetro urbano 
mediante la Ordenanza 1009 de 1963. Según la Ordenanza, las parcelas fuera del límite 
urbano debían tener un área mínima de 10.000 m². Más tarde, se promulgan las Ordenanzas 
1281 (1970) y 1353 (1971) con la idea de fomentar la producción agrícola en los alrededores 
de Quito. Sin embargo, se permitía excepcionalmente la parcelación para urbanización con la 
condición de contar con servicios de agua potable y alcantarillado, así como la creación de 
"parcelas populares" en el área rural con lotes de 150 m² para programas habitacionales. 
 
Por otro lado, varias haciendas se subdividieron en lotes de 150, 200 y 300 m² y se vendieron 
directamente a los usuarios puesto que resultaba más rentable que la producción agrícola o 
ganadera. Otras haciendas se vendieron legalmente con escrituras públicas pero los 
intermediarios o cooperativas lotizaron los terrenos sin autorización para urbanizar. Es así que 
se cambiaron los propietarios y el uso del suelo en los alrededores de Quito. 
 
Debido a que no estaban claramente definidos los campos de acción entre el IERAC y el 
Municipio, se dieron aprobaciones por parte de las dos entidades en áreas que aparentemente 
no eran de su competencia. La proximidad de estos terrenos a la zona urbana hizo que se 
urbanizaran sin aprobación alguna conformándose asentamientos de hecho. Es así que las 
políticas de fomento agrícola fracasaron dando lugar a la inserción desordenada de barrios a 
la trama urbana de Quito. 
 
 
3.1.3 Fiebre de construcción en Quito: Los recursos provenientes del petróleo 
 
Sin duda, el dinero proveniente de la exportación de petróleo en los años 70 marcó un cambio 
fuerte en el proceso urbano de Quito. Las obras públicas iniciaron desenfrenadamente y 
empezó un proceso acelerado de construcción puesto existían nuevos y nutridos recursos. En 
esta época aparecen bancos y agencias internacionales las cuales ofrecían préstamos para 
desarrollo urbano. Entre ellas estaba la AID (Agencia de los Estados Unidos para el 
Desarrollo) la cual asesora en política urbana y de ello se deriva el Plan de Area 
Metropolitana de Quito. 
La fisonomía de la ciudad cambiaba rápidamente. El crecimiento de la ciudad se le escapó de 
las manos al Municipio. "La ciudad crecía incontrolablemente. Aparecieron barrios 
clandestinos y la especulación de la tierra resultaba incontenible, se vendían quebradas, los 
barrancos, las laderas, los rellenos. La gente se organizó para pedir servicios e 
                                                          
28 La información que se presenta proviene del libro “Asentamientos Populares” del IMQ, 1992, p.77-79.  
29 Ley de Reforma Agraria y Colonización. Ley de tierras baldías y colonización. Registro Oficial No. 297 del 
23.07.1964. Decreto Supremo No. 1480. 
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infraestructura"30. Con el fomento a la construcción, la industria, el comercio y las 
actividades terciarias que se iniciaron, la ciudad se convertía en un centro atractivo para los 
migrantes quienes necesitaban vivienda a bajo costo. La ocupación de las laderas fue la 
manera de insertarse en la vida urbana. 
 
 
3.1.4  Movilización del centro a las laderas: Revalorización del Centro Histórico 
 
Como consecuencia de la declaración de Quito como "Patrimonio Cultural de la Humanidad" 
en 1978, empezó una política de rescate del Centro Histórico mayor de Quito. En un estudio 
sobre los asentamientos populares en Quito, refiriéndose a la vivienda en el Centro se dice: 
"...los intentos por garantizar la rentabilidad del capital inmobiliario dejó de ser funcional en 
las edificaciones residenciales del Centro ... al contrario de las edificaciones dedicadas a la 
producción de servicios: comercio, talleres, oficinas. ...Y si es que se piensa garantizar las 
rentas del capital inmobiliario en vivienda, solo será posible -tanto para el Estado, Municipio 
como empresas privadas- a través del incremento del precio de la vivienda hasta techos 
excluyentes para la mayoría de los actuales pobladores del Centro". 
De esta manera lo que se pretendía era invertir en el área para "nuevos usos como el turismo 
y/o artesanía artística, gran comercio, industrias y cultura"31.  
 
Según este estudio, con esta nueva política se incrementaron los arriendos e impuestos lo cual 
obligó a la población a buscar nuevas alternativas de vivienda, encontrándola en las laderas 
del Pichincha donde el precio del suelo era más accesible por las dificultades de la topografía, 
la carencia de servicios y la dificultad de acceso. A pesar de los sacrificios que significaba 
poblar las laderas no quedaba otra alternativa pues se evitaba la condición de arrendamiento 
un costo social muy alto. 
 
 
3.1.5  Mejoramiento de la accesibilidad: La construcción de la avenida Occidental 
 
El trazado de la avenida Occidental en 1975 se hizo con el objetivo de facilitar el intenso 
tráfico de norte a sur y descongestionar el Centro Histórico. Los obstáculos que presentaba el 
relieve montañoso con numerosas quebradas fueron superados mediante el relleno de todas 
ellas y en el sector del centro mediante la construcción de 3 túneles (San Juan, San Roque y 
San Diego). 
 
A pesar de que se construyó la Occidental como una avenida perimetral que definía los 
límites de Quito urbano al oeste y a pesar de haberse establecido la no urbanización hacia el 
oeste de la vía, fomentó sin duda la formación y densificación de los barrios populares en las 
laderas pues mejoraba las condiciones de acceso. Pronto se abrirían calles perpendiculares 
para unirse a la Occidental. Sin embargo no había transporte público, limitándose la vía al 
uso de transporte privado. 
 
Al tiempo que las laderas se iban ocupando por sectores de bajos ingresos, la construcción del 
Centro Comercial El Bosque en las inmediaciones occidentales de la vía, marcó un cambio en 
el desarrollo urbano del sector. La construcción de este Centro Comercial revalorizó social y 
económicamente el suelo de sus alrededores. Las características ecológicas y paisajísticas del 
sector también favorecieron el incremento de los precios y los terrenos aledaños. Así 
                                                          
30 ACHIG, 1986. 
31 IMQ, Asentamientos Populares, 1992, pg. 30. El subrayado no corresponde a la cita. 
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empezaron a construirse grandes edificios y viviendas de lujo. La presencia de población de 
ingresos muy altos legitimó la presencia de sectores populares en lugares que se consideraban 
de protección ecológica. De hecho, en esa época se discutía un proyecto de Ley "Cinturón 
Verde" que cuestionaba la permanencia de los asentamientos en las laderas. Pero con la 
presencia del Centro Comercial y los nuevos barrios elegantes, los barrios populares 
empezaron a exigir el mismo tratamiento que a aquellos en cuanto a la dotación de servicios y 
equipamiento.32 
De esta manera la nueva vía en lugar de ser el límite de la ciudad, se convirtió en la 
facilitadora de su expansión y consolidación. 
 
Como se puede ver, los motivos citados anteriormente fueron factores que no solo sucedieron 
en la ciudad sino en el mismo país (los cambios en la estructuración urbana con los ingresos 
del petróleo y la Ley de Reforma Agraria). Las políticas de revalorización del Centro 
Histórico, los planes de ordenamiento, la construcción de obras de vialidad fueron algunos 
factores, que junto con los otros, incidieron en la conformación de los barrios sobre las 
vertientes orientales del Pichincha. Al conformarse estos barrios fuera del límite del 67 y 
sobre la cota de abastecimiento de agua, el Municipio se enfrentó a un problema legal y 
técnico que debía resolverse. Con la nueva delimitación de la ciudad en 1990, se inició la 
legalización de los barrios y posteriormente la adecuación de la infraestructura de servicios y 
equipamiento a la trama urbana ya establecida. 
 
 
3.2 RELLENOS DE LAS QUEBRADAS 
 
Se ha decidido hablar más profundamente sobre las quebradas en esta parte debido a que se 
consideran a las quebradas como algo maligno y molestoso. Esta idea proviene de un 
imaginario de la población de altura que podría ser una de las causas por la que tanto 
autoridades como población hayan dedicado esfuerzos para desaparecerlas. 
 
 
3.2.1 Percepción social de las quebradas 
 
En el imaginario colectivo las quebradas tienen una connotación de peligro y daño. Son la 
morada de duendes y espíritus malignos. Pasar cerca a una quebrada, sobretodo a ciertas 
horas (6 am o 6 pm) es la causa de decaimiento o enfermedades.  
 
Esta percepción en el medio urbano parece haber cambiado de forma pero no de fondo. En las 
encuestas realizadas en la zona de estudio no hubo respuestas que implicaran temor por la 
presencia de algo sobrenatural sino mas bien por el hecho de que las quebradas abiertas 
provocaban molestias. Pero en el fondo la idea es la misma: las quebradas son un elemento 
negativo. Ante la pregunta: ¿Por qué se pidió el relleno? las respuestas fueron las siguientes: 
 
Se pidió el relleno porque la quebrada: 
 
1.   Era profunda y había peligro de caerse y perder la vida (6 respuestas) 
2.   Sufría de constantes derrumbes y la superficie de los terrenos colindantes se 
 reducía (5 respuestas) 
3.  Era escondite de ladrones (4 respuestas) 
                                                          
32 Ver CIUDAD 1992. 
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4. Impedía cruzar al otro barrio donde había canchas deportivas y transporte público 
 (4 respuestas) 
5. Era lugar donde se acumulaba basura y aguas servidas por eso es un foco de 
 infección que atraía roedores e insectos (3 respuestas) 
6. No hubo razón, solo se rellenó (3 respuestas) 
 
Por lo que se puede ver, no se mencionaron respuestas de tipo mítico, sin embargo, la idea de 
peligro todavía persiste cuando se habla de riesgo social (ladrones), riesgo a caerse o perder la 
vida o de riesgo sanitario. Otras respuestas tienen que ver mas bien con las molestias que 
representa la quebrada abierta y no tanto por el peligro. Un morador de Pinos de la Pulida 
dijo refiriéndose a Habas Corral: "Ojalá rellenen porque se nos cae la pelota (a la quebrada) y 
no se puede jugar". Se refería a un tramo de la quebrada que tiene aproximadamente 50 m de 
profundidad al borde de la cual, se emplazaba una cancha deportiva. 
 
Las personas que proporcionaron esta información fueron aquellas que viven junto a la 
quebrada. Aquellos que viven junto a los rellenos desconocen el peligro que representan y no 
tienen idea de lo que puede acontecer aguas arriba en la entrada al colector. Por eso, las 
personas que viven cerca a las quebradas son quienes normalmente piden su relleno para 
solucionar los múltiples inconvenientes que éstas les causan. 
 
A pesar de estos discursos de rechazo a los rellenos, éstos siguen teniendo un apoyo de los 
habitantes pues es mejor correr el riesgo de un evento climático de frecuencia rara que 
padecer día a día los problemas que provocan las quebradas abiertas. 
 
 
3.2.2 Necesidad de la continuidad urbana 
  
Las profundas incisiones del relieve que constituyen las quebradas se traducen en fuertes 
rupturas del paisaje. Las numerosas quebradas de Quito segmentaban la ciudad y en un 
principio limitaban de cierta manera el crecimiento urbano y por tanto la movilidad. Son 
obstáculos a la comunicación entre barrios e inclusive definen sus límites (como en el caso de 
las laderas). 
 
Los rellenos solucionaban este problema y al mismo tiempo el de la disposición final de los 
desechos sólidos. Además han permitido la construcción de infraestructura y equipamiento 
público sobretodo en el norte donde se han rellenado casi todas las quebradas. Por tanto el 
relleno es visto como un signo de modernidad, "desarrollo y progreso”.33 La construcción de 
la avenida Occidental era vista como una idea de desarrollo. El trazado de esta vía rápida 
implicó el relleno de la treintena de quebradas que atravesaba con lo cual se reforzaba la 
noción de la continuidad urbana.  
 
Para el caso de la zona de estudio, había la necesidad de eliminar la quebrada San Lorenzo 
para permitir el paso de los moradores a las canchas deportivas y áreas infantiles así como 
acceder al transporte público. De igual manera se esperaba rellenar la parte baja de San 
Lorenzo y Habas Corral para implantar la vía que uniría San Vicente con La Pulida.  
 
Con los ejemplos citados, se puede notar que la noción de la continuidad se asocia de manera 
fuerte con el relleno más no con la construcción de puentes por ejemplo. 
                                                          
33 Metzger y Peltre, 1996, p.548 
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3.2.3 Ambigüedad e ineficacia de las normas legales 34 
 
Se ha visto anteriormente que existen numerosos problemas de carácter social relacionados 
con las quebradas abiertas, los cuales se solucionan con el relleno. Pero, ¿qué plantean las 
normas legales sobre este tema?, ¿qué se dice sobre las quebradas?, ¿es permitido el 
relleno...? Las respuestas son de cierta manera sorprendentes. 
 
En la legislación nacional existen varias referencias jurídicas alusivas a la protección de las 
quebradas aunque desde una perspectiva salubrista y de prevención de la contaminación: 
 
El Código de la Salud35 dispone en el Art. 25:  
"Las excretas, aguas servidas, residuos industriales no podrán descargarse directa o 
indirectamente en quebradas, ríos (..) a menos que previamente.. sean tratados por métodos 
que los hagan inofensivos para la salud" 
 
La LPCCA36 retoma el Código de la Salud y lo precisa diciendo: 
"Queda prohibido descargar, sin sujetarse a las correspondientes normas técnicas y 
regulaciones, a las redes de alcantarillado o en las quebradas, acequias, ríos (..) las aguas 
residuales que contengan contaminantes que sean nocivos a la salud humana, a la fauna, a la 
flora y a las propiedades". 
 
Sin embargo, la contradicción aparece en el mismo Código de la Salud (Art. 26) al enunciar: 
"Las corrientes de agua que crucen poblaciones serán encauzadas por las Municipalidades 
mediante alcantarillados". 
 
Es decir que se protegen las redes hidrográficas al mismo tiempo que se dispone su 
eliminación en el medio urbano. 
 
Por otro lado, la Ley de Aguas37 menciona en el art. 4 que ríos y quebradas constituyen 
bienes nacionales de uso público, como en el Código Civil, y mediante la Ley de Régimen 
Municipal38 otorga a los Municipios la propiedad de las quebradas, en perjuicio de sus 
antiguos dueños: 
 
"los bienes de uso público son constituidos... d) de las quebradas y sus taludes, de las riberas 
y de su cauce en cuanto a la parte que pasa por las zonas urbanas o sus reservas... e) las 
superficies obtenidas por rellenos de las quebradas... " (Art. 263). 
 
Por su parte, el Municipio del Distrito Metropolitano de Quito categoriza mediante 
Ordenanza39 los ríos, quebradas y cuencas hidrográficas como "uso de suelo de protección 
ambiental y ecológica" destinada ala "conservación y protección del ambiente". A esta 
categoría también pertenecen los retiros de construcción de 10 metros medidos a partir del 
                                                          
34 Se retoma la información presentada en el estudio de P. Metzger y P. Peltre (1996) sobre la problemática de 
las quebradas en Quito. P. 542-545. 
35 Código de la Salud. En Registro Oficial No. 158 del 8.02.1971 
36 Ley de Prevención y Control de la Contaminación Ambiental. Decreto Supremo No. 374. En Registro Oficial 
No. 97 del 31.05.1976, Art. 16 
37 Ley de Aguas, Decreto Supremo No. 969 del 18.05.1972. En Registro Oficial No. 310 del 5.05.1998 
38 Ley de Régimen Municipal. Decreto Supremo No. 952 del 28.06.1971 
39 Art. 14 de la Ordenanza Sustitutiva de la Reglamentación Metropolitana de Quito. En Registro Oficial No. 
310 del 5.05.1998. También constaba en la Ordenanza de Reglamentación Metropolitana del 5.12.1993. 
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borde superior de las quebradas y de 50 m si se trata de ríos40. Estas franjas de uso público se 
destinaron para el control de la estabilidad de los taludes y para permitir el acceso a los 
servicios municipales los cuales pueden ser utilizados con fines agrícolas, científicos, 
recreativos o turísticos. 
 
Además la misma Ordenanza del 98 dice claramente en su Artículo 87: 
"Todos los taludes cuya altura no sea mayor de cinco metros y no requieran muros de 
contención deberán estar recubiertos por vegetación rastrera o matorral y su parte superior 
libre de humedad" 
 
Además señala que a quien cometiera "acciones de degradación del medio ambiente natural, 
en forma directa o indirecta" (Art. 89) se le impondrá una sanción monetaria además de la 
"obligación de reparar el daño causado" (Art. 171). 
 
Pero a pesar de existir todos estos textos jurídicos sobre protección de las quebradas, la 
realidad es que se rellenan a medida que avanzan los procesos de urbanización. Los terrenos 
obtenidos mediante el relleno de quebradas le pertenecen al Municipio al igual que las 
quebradas abiertas, pero parecen perder su categoría de protección. Sobre estos rellenos el 
Municipio implanta vías, espacios verdes o deportivos, y la construcción, por su condición de 
inestable, es prohibida. 
 
Muchas veces el suelo sobre el relleno no es utilizado porque no se necesita implantar nuevo 
equipamiento urbano. En ese caso, el Municipio opta por vender los terrenos mediante el 
procedimiento de "remate forzoso”41 que consiste en obligar a los colindantes del terreno a 
comprarlo para lo cual se fijan precios por debajo del mercado del suelo y con facilidades de 
pago dependiendo de las condiciones económicas del comprador. Con este cambio de 
propiedad pública a privada, también se corre el riesgo de que los nuevos propietarios 
construyan sobre el relleno a pesar de estar prohibido. 
 
Por lo visto, las quebradas se protegen al mismo tiempo que se legalizan los rellenos. Esta 
ambigüedad en las normas legales incrementa la vulnerabilidad de la población en lo que a 
riesgo morfoclimático se refiere. Todo parecería mostrar que las quebradas están condenadas 
a desaparecer en un medio urbano por la presión de la urbanización. 
 
 
3.3  EL MANEJO DE UNA EVENTUAL ERUPCIÓN DEL GUAGUA 
 PICHINCHA 
 
En varias ocasiones, la ciudad de Quito ha sido afectada por las erupciones del Guagua 
Pichincha. Las crónicas de 1530, 1575 y 1660, por mencionar algunas, relatan los días de 
oscuridad producto de la caída de cenizas. 
 
Actualmente, según los estudios del Instituto Geofísico de la Escuela Politécnica Nacional, se 
estima que la ceniza que cubriría las vertientes orientales del cráter y la ciudad misma, tendría 
                                                          
40 Art. 54 del Capítulo II de la Ordenanza de Reglamentación Metropolitana. En Registro Oficial No. 226 del 
31.12.1997. También constaba en el Art. 109 de la Ordenanza del 5.12.1993. 
41 Art. 295 de la Ley de Régimen Municipal del 28.06.1971. Se encuentra también en el Art. 297 de la 
Ordenanza de Reglamentación Metropolitana del 31.12.1997. 
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un espesor de entre 15 y 25 cm42. Dependiendo de la magnitud de la erupción y de la 
dirección de los vientos en altura en ese momento, esta cantidad puede variar. 
 
La presencia de ceniza podría ocasionar paralización del transporte, colapso del sistema de 
alcantarillado, suspensión del funcionamiento de las Plantas de Tratamiento de Agua 
ubicadas en las faldas del Pichincha, el hundimiento de techos de las viviendas, problemas de 
salud, etc. Sin embargo, no es el peligro mayor. Si se toma en cuenta que la presencia de 
cenizas en la atmósfera provoca lluvias debido a la multiplicación de los núcleos de 
condensación, se puede esperar la formación de flujos de lodo que bajarían por las quebradas. 
 
Por este motivo interesa de sobremanera las acciones que las diversas autoridades tomaron a 
partir de la declaratoria de la "alerta amarilla" (l.10.1998) por la eventual erupción del 
Guagua Pichincha. Algunas de las acciones tomadas para evitar un desastre tuvieron que ver 
con los elementos antrópicos: 
 
Desde el 12.10 hasta el 14.11 se publicaron en el diario EL COMERCIO casi un centenar de 
artículos (un promedio de 3 por día) sobre diversos temas. De estos artículos, 11 hablaban 
sobre la basura en las quebradas y 6 sobre la construcción de gaviones y azudes. 
La preocupación que generaba la basura en las quebradas fue grande. Se hablaba 
precisamente de los problemas que podría ocasionar: la basura sería acarreada por los 
torrentes y podría taponar la entrada de los colectores, con lo que el embalsamiento del agua o 
lodo detrás del relleno sería inevitable. Esta situación generaría desbordamientos sobre la 
zona urbanizada. Sin embargo, no se mencionó en ningún artículo la posibilidad del 
levantamiento de los rellenos como consecuencia de la presión que ejercería un flujo. 
 
En vista del potencial problema de los desbordamientos, se inició un intenso trabajo de 
limpieza de las quebradas, sobretodo las del norte con énfasis en las más grandes: Rumihurcu 
y Rumipamba. Para el efecto, la EMAAP-Q contrató a varias empresas para limpiar 31 
quebradas.43 
 
Como era un asunto de corto tiempo, al no poderse prever la actividad del volcán, se realizó 
este tipo de trabajos sin contar mayormente con la colaboración de la comunidad (lo cual 
hubiese permitido evitar el arrojo de basura). Se hicieron únicamente dos mingas: una en 
Cotocollao44 y otra en 13 barrios del noroccidente, esta vez con la intervención de las 
Empresas Municipales45. Se firmaron convenios entre el Municipio del Distrito 
Metropolitano con 13 barrios del noroccidente en el que se instaba, entre otras cosas, a 
mantener las quebradas y manejar adecuadamente los desechos sólidos.46 Estas indicaciones 
eran a su vez recalcadas por la Defensa Civil en algunos barrios de las laderas que habían 
solicitado charlas de información.  A pesar de estos esfuerzos, las empresas contratadas 
limpiaban las quebradas y los moradores cercanos a ellas volvían a arrojar todo tipo de 
desechos, por lo que el trabajo realizado no resultaba realmente eficiente. 
 
                                                          
42 Según el mapa de peligros volcánicos del Guagua Pichincha realizado por la Escuela Politécnica Nacional. 
Tomado del Diario HOY del 4.10.1998. 
43 EL COMERCIO, 14.10.1998 / 21.10.1998 
44 EL COMERCIO, 23.10.1998 
45 EL COMERCIO, 27.10.1998 
46 EL COMERCIO, 1.11.1998 
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En cuanto a los azudes y gaviones, la EMAAP-Q firmó 11 contratos con empresas 
particulares para su construcción también en 31 quebradas47. De esta manera se controlarían 
las crecientes y se evitarían desprendimientos de taludes. Según la EMAAPQ, estas pequeñas 
obras estuvieron planificadas por el Proyecto Laderas del Pichincha, pero debido a la 
emergencia se adelantaron. 
 
El costo total de la limpieza y construcción de gaviones en 31 quebradas desde Miraflores 
hasta Cotocollao fue de 1.100 millones de sucres en un solo mes y 300 millones más en 
limpieza de 80.000 sumideros, rejillas y pozos de revisión.48 
 
La declaración de la alerta amarilla despertó el interés de las autoridades en la gestión del 
riesgo. Debido a la emergencia se debía trabajar rápidamente y una forma de evitar desastres 
fue ocupándose precisamente de los elementos antrópicos como la basura y las obras 
hidráulicas pequeñas (a pesar de que estas no soportarían un flujo de lodo). 
 
 
3.4 LOS PLANES DE MANEJO DE LAS LADERAS DEL PICHINCHA 
 
Se espera que las políticas y acciones que se tomarán en el Proyecto Laderas del Pichincha 
tengan una fuerte incidencia en el reordenamiento de las laderas y por tanto en el riesgo. Su 
principal objetivo es controlar las inundaciones y flujos de lodo que se producen en las 
vertientes orientales del Pichincha49. 
 
Debido a la complejidad socioeconómica de las zonas urbanas de las laderas, la fragilidad del 
ambiente natural y la dificultad del Municipio para coordinar sus responsabilidades en la 
zona, el proyecto considera 2 enfoques fundamentalmente: uno de tipo físico-técnico y otro 
institucional-social. Partiendo de estos enfoques se pretende controlar las inundaciones con la 
construcción de infraestructura hidráulica así como con la participación de la comunidad en la 
formación de microempresas para reciclaje de desechos sólidos por ejemplo (con lo cual se 
estaría eliminando el problema de la basura). 
 
El proyecto contempla la construcción de 76 obras de regulación hídrica en las laderas del 
norte de la ciudad (que se constituyen en nuevos elementos antrópicos) así como el manejo de 
los desechos sólidos (es decir, que se eliminaría un elemento antrópico). Actualmente, ya se 
han llevado a cabo algunas obras, es el caso de los azudes colocados en 27 quebradas del 
Pichincha50. 
 
El riesgo que se corre actualmente con la construcción de las grandes obras previstas, se debe 
a la gran cantidad de tierra y piedras que se están removiendo en el cauce mismo de las 
quebradas y en sus inmediaciones. En caso de darse una lluvia excepcional que provoque un 
fenómeno torrencial, todo este material acumulado podría alimentar un flujo con 
consecuencias desastrosas como sucedió en las quebradas La Comunidad y Pambachupa en 
1917: una fuerte lluvia se llevó el material de una obra de desviación del curso de la 
quebrada, se formó un flujo de lodo que llegó a las partes bajas y provocó varios muertos 
(Peltre, 1989). 
 
                                                          
47 EL COMERCIO, 17.10.1998 / 21.10.1998 
48 EL COMERCIO, 30.10.1998 
49 Resumen del Proyecto Laderas del Pichincha. Unidad Ejecutora del Proyecto Laderas del Pichincha.  
50 Hasta mediados de noviembre de 1998 
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Por otro lado, el Proyecto contempla también un programa de acción social que complementa 
las obras técnicas. De esta manera se pretende controlar el uso del suelo en las laderas y al 
mismo tiempo buscar soluciones acordes a las realidades específicas de los barrios como la 
legalización de los terrenos, dotación de servicios básicos, equipamiento urbano, entre otros. 
 
Es decir, que el proyecto estaría interviniendo en la construcción de elementos antrópicos 
favorables y reduciendo, limitando o evitando el aparecimiento de aquellos desfavorables. Lo 
que se espera es transformar las condiciones actuales de riesgo que favorecerían no solo a los 
barrios de las laderas sino también a varios sectores de la parte baja de la ciudad. 
 
 
3.5 EQUIPAMIENTOS Y SERVICIOS 
 
Debido a que algunos elementos antrópicos tuvieron que ver específicamente con la dotación 
de equipamiento e infraestructura de servicios en barrios ya consolidados, se ha decidido 
dedicarles una explicación particular aunque corta: 
 
 
3.5.1 Agua y alcantarillado 
 
Luego de haber sido incluidos los barrios en el nuevo límite urbano, la política fue proveer la 
infraestructura de servicios, entre ellas agua y alcantarillado inexistentes en las laderas. La 
instalación y puesta en funcionamiento de la Planta de Tratamiento de Agua del Noroccidente 
significó la supresión del sistema de agua entubada en las partes bajas de la zona. La 
captación del agua de la quebrada o de vertientes para uso doméstico es un elemento que fue 
calificado como "favorable" debido a que reduce la cantidad de agua que se escurre por la 
quebrada. La dotación de agua potable redujo el riesgo sanitario y eliminó el problema de 
escasez en épocas de estiaje; sin embargo, el funcionamiento de la planta incrementa el riesgo 
morfoclimático al verter excesos de caudal (de otras cuencas) a la quebrada Pulida Grande. 
 
Para decirlo de otra manera, la sustitución del sistema de agua entubada por el agua potable 
ofrecida por las autoridades, forzó la supresión de un elemento antrópico favorable que había 
sido construido por la misma población. En el caso de continuar así, seguramente 
desaparecería el sistema tradicional y con él, la reducción del caudal de la quebrada que 
significaba de cierta manera una reducción del riesgo morfoclimático. 
 
En el caso del alcantarillado sucede algo similar. La EMAAP-Q, con el fin de brindar el 
servicio de eliminación de excretas, canaliza las quebradas que todavía permanecen abiertas 
en las zonas urbanas de las laderas. La canalización de las aguas negras reduce sin duda el 
riesgo sanitario; sin embargo, cuando la canalización está lista, empieza un proceso continuo 
de relleno de las quebradas. 
 
Es decir, que la supresión del riesgo sanitario se logra a costa del incremento del riesgo 
morfoclimático. La presión social para obtener el servicio de eliminación de aguas servidas es 
fuerte. ¿Qué sucedería en el caso de canalizarse las quebradas hasta el límite superior de los 
barrios de las laderas? Estas quebradas dejarían de ser alcantarillas a cielo abierto, y por tanto 
dejarían de ser focos de infección, pero muy probablemente también dejarían de estar abiertas 




3.5.2 Espacios de recreación 
 
En la zona de estudio, los espacios de recreación se piden con vehemencia. La población de 
escasos recursos que no tiene la posibilidad de trasladarse a otros lugares donde exista este 
tipo de infraestructura, opta por ocupar las calles como espacios deportivos. Los lugares 
adecuados de esta manera satisfacen únicamente las necesidades de jóvenes y adultos, 
quienes instalan provisorias canchas. No hay espacio para los ancianos, las madres 
embarazadas, los minusválidos y los niños pequeños. Además muchos de estos lugares no 
poseen alumbrado público por lo que pueden ser utilizados únicamente en el día y se 
transforman en lugares peligrosos en la noche. 
 
En definitiva el equipamiento de recreación solamente satisface las necesidades de una parte 
de la población. Sin embargo es muy requerido a tal punto que se hacen verdaderos esfuerzos 
por implantarlos tanto en barrios que han crecido de manera desordenada como en barrios que 
se construyen bajo términos de planificación.  
 
En definitiva lo que se pretende decir es que los habitantes de los barrios, e inclusive las 
mismas autoridades, conformaron elementos antrópicos al acondicionar barrios con 
infraestructura deportiva o de recreación a pesar de que su uso se restrinja solamente a una 
parte de la población. 
 
 
3.6 ¿CÓMO APARECIERON LOS ELEMENTOS ANTRÓPICOS EN LA 
 ZONA DE ESTUDIO? 
 
Tanto en los barrios que obtuvieron autorización del Municipio antes de conformarse, así 
como en aquellos que crecieron de manera desordenada y al margen de toda aprobación 
municipal, cuentan con elementos antrópicos, ¿Cómo se explica esta situación? 
 
Se había planteado en la hipótesis, que los elementos antrópicos se ubicaban en las zonas en 
las cuales la planificación urbana había previsto la no urbanización. Es decir, que tales 
elementos aparecerían únicamente en barrios que crecieron fuera de toda regulación 
municipal sobre el uso del suelo. Por los datos obtenidos, se puede ver que esta hipótesis 
resulta falsa. Tanto en las urbanizaciones y conjuntos habitacionales aprobados por el 
Municipio como en los otros aparecen estos elementos. 
 
Las explicaciones varían desde la ambigüedad de las normas legales, hasta las molestias 
cotidianas. En el caso de los rellenos existe una gran presión generada por los disgustos que 
causan las quebradas en el medio urbano. Bajo esta perspectiva, no cabe la preocupación por 
un evento "probable", se trata de resolver problemas que afectan cada día a la población.  
 
En el caso de la zona de estudio, las mismas autoridades aprobaron, directamente en unos 
casos y tácitamente en otros, los 3 rellenos de las partes bajas de la zona de estudio, incluso 
antes de conformarse el barrio Granda Garcés. Por otro lado, también es cierto que el 
Municipio tuvo que intervenir sobre barrios que se habían anexado a la ciudad con una trama 
urbana desordenada y sin ningún tipo de planificación en cuanto a parcelación de lotes, 
trazado de vías o equipamiento urbano. Al intervenir, construyó algunos elementos antrópicos 
como rellenos para habilitar vías y espacios deportivos. Incluso la Planta de Tratamiento es 
un ejemplo de esta intervención, pues se construyó para dotar de agua potable a los barrios 
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luego de 20 años de haberse formado. La ventaja de obtener servicios básicos y equipamiento 
urbano se hizo a costa del incremento del peligro en términos de riesgo. 
 
La necesidad de vivienda a bajo costo así como varias políticas tanto locales como 
nacionales, contribuyeron a la ocupación de lugares expuestos a riesgo. La construcción en 
estos espacios incrementa el peligro de inundaciones en las zonas bajas de la ciudad. 
 
Tal parece que las reglamentaciones y la actuación municipal no fueron una garantía para la 
disminución del riesgo morfoclimático. Los esfuerzos de evitar o disminuir la presión de 
urbanización en zonas inestables son totalmente comprensibles; sin embargo, también se 
debería evitar la construcción de ciertas estructuras que favorecen los riesgos. Si cada vez se 
equipan barrios que nacieron fuera de toda reglamentación, se están favoreciendo las nuevas 
construcciones. Si se continúa así, ¿cuándo va a terminar la construcción clandestina?. Una 
alternativa a considerarse con seriedad es la propuesta de vivienda popular a bajo costo.  
 
Una vez identificados los elementos antrópicos de la zona de estudio y de haber determinado 
las razones de su existencia, se describe en el siguiente capítulo la manera en la que dichos 






FLUJOS DE LODO Y ELEMENTOS ANTROPICOS:  
UNA COMBINACION PELIGROSA 
 
 
Debido a la complejidad que representa hacer un cálculo hidrológico y sin ser el objetivo de 
este trabajo ni la especialidad del investigador, se optó por mostrar simplemente en este 
capítulo lo peligroso que podría ser si estos elementos realmente intervinieran en un flujo de 
lodo. No ha sido posible confirmar que estos elementos tendrán realmente un papel 
determinante en el riesgo morfoclimático como sucedió en el accidente de La Comuna, 
puesto que todavía es complicado estudiar el comportamiento de los fluidos (según el Dr. 
Jean Luis Perrin). Por lo tanto también es realmente complicado elaborar un mapa de las 
zonas de afectación. Lo que se presenta a continuación son mapas producto de estudios sobre 
flujos de lodo en Quito. Estos mapas corresponden a cálculos especiales de hidrología y en un 




4.1 LOS LUGARES "HABITUALMENTE" AFECTADOS 
 
El estudio de Pierre Peltre (1989) muestra mapas de los lugares que han sido afectados una y 
otra vez por fenómenos como flujos de lodo, inundaciones y hundimientos (Ver mapa 7). Se 
explica que las zonas afectadas fueron difíciles de definir puesto que en los relatos de la 
prensa muchas veces se hacía referencia a un barrio, en otros a una calle o una quebrada y 
esto dificultaba una ubicación precisa. 
 
En el mapa se puede ver que las zonas afectadas por flujos de lodo inician justamente donde 
se interrumpe el drenaje natural y se reemplazan las quebradas por los rellenos y el sistema de 
alcantarillado. Según el análisis de las fichas del los accidentes ocurridos entre 1960 y 1988 
(Peltre, 1989), se determinan 4 casos distintos del inicio de este tipo de fenómenos 
torrenciales (Perrin et al., 1997, pg. 22): 
 
Caso 1: Acumulación de aguas río abajo de las quebradas, en general en los ingresos a la red 
de alcantarillado, por obstrucción de un colector. En estas circunstancias la lava torrencial51 
se genera por el desbordamiento y ruptura de los rellenos que han sido acondicionados para 
laminar las crecidas en la entrada de los colectores subdimensionados. Son los fenómenos 
más impresionantes y destructores debido a su gran extensión espacial (un caso entre 13). 
 
Caso 2: Obstrucción o desbordamiento de canales de conducción de agua o de la red de 
alcantarillado en la mitad de las vertientes, lo cual genera lavas torrenciales en sectores 
densamente poblados. Estos fenómenos son mucho más localizados, pero son los más 
mortíferos en razón de las urbanizaciones afectadas (cinco entre trece). 
                                                          
51 Es el término utilizado en el estudio mencionado para designar los fenómenos conocidos como flujos de lodo, 
aluviones, etc. 
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Caso 3: Deslizamientos de tierra que evolucionan rápidamente en flujos dé lodo o avalanchas 
de desechos provocadas por la rápida liquefacción del material. Esto fenómenos sumamente 
mortíferos se presentan generalmente en laderas urbanizadas muy desestabilizadas por la 
actividad humana (cuatro casos de trece). 
 
Caso 4: Lavas torrenciales que destruyen amplios sectores de una quebrada, siguiendo 
generalmente su antiguo trazado dentro del mismo tejido urbano, como sucedió en La 
Comuna. Sólo se dispone de explicaciones muy divergentes en lo que concierte a estos 
fenómenos. A pesar de ello varios autores ( en particular Feininger, 1976) que estudiaron 
algunos de los sucesos más importantes, refutan claramente la existencia de embalses, y 
asocian el fenómeno con un suceso hidrológico extremo (tres casos entre trece)". 
 
Además de los rellenos, ya se mencionan otras causas que provocaron flujos de lodo: trabajos 
de desvío de la creciente de la quebrada (el agua se llevó el material del desvío) (18.04.1917 y 
4.05.1917). Desborde o ruptura de canales de agua (2.05.1983 y 12.02.1985) y se habla 
también de la urbanización no planificada. 
 
Por otro lado, se ve claramente que la zona afectada por inundaciones se ubica en la planicie 
de Quito y se refieren más a las provocadas por lluvias que a los flujos de lodo en razón de la 
incapacidad del sistema de alcantarillado de soportar lluvias intensas. 
 
Es decir, ya desde ese entonces, se reconocían ciertos elementos "antrópicos" como causantes 
de accidentes incluso algunos graves. 
 
En cuanto al mapa, se puede apreciar que bajo la avenida Occidental los flujos de lodo no 
parecen orientar su recorrido sobre las vías. Esto podría explicarse debido a que el accidente 
de la quebrada Habas Corral de 1932 ocurrió cuando el tejido urbano no alcanzaba todavía 
esta parte norte de la ciudad y no existía un trazado vial. Por otro lado, en el caso de los flujos 
que corresponden a las quebradas Pulida Grande y San Lorenzo sucedieron cuando la ciudad 
ya se había extendido al norte (1983). Sin embargo, por la imprecisión que mencionaba P. 
Peltre sobre la información de los periódicos, es posible que estas "manchas" no representen 
el curso preciso que tuvo el flujo. 
 
 
4.2 LOS LUGARES "POTENCIALMENTE" AFECTADOS 
 
El mapa de las manchas de afectación por flujos de lodo y escombros sobre la parte 
occidental de la ciudad (Zevallos, 1995) y el que muestra la probabilidad de afectación por 
flujos de lodo en caso de erupción del Guagua Pichincha (Galárraga et al., 1998) muestran 
claramente los lugares de impacto que sufrirán las consecuencias en caso de producirse este 
fenómeno natural (Ver mapa 8). Estos mapas fueron determinados por medio de cálculos 
matemáticos y modelos numéricos que se basaron en información de parámetros únicamente 
físicos como pendiente, lámina e intensidad de lluvia, caudal, volumen de los sedimentos y 
escombros acarreados, etc. Los datos corresponden a hipótesis sobre la cantidad de lluvia que 
pueda caer y escurrirse, el volumen de los sedimentos que pueden ser movilizados, la 
cantidad de ceniza que pueda depositarse, etc. Al tratarse de varias hipótesis posibles se 




Mientras más fuertes y abundantes sean las lluvias, mientras más ceniza se acumule en las 
vertientes del Pichincha, etc., las zonas afectadas por un flujo de lodo y escombros serán más 
extensas debido al mayor volumen y caudal de agua y de sedimentos acarreados. 
 
El mapa de la EPN muestra tres tipos de manchas de afectación: uno que corresponde a las 
zonas susceptibles de inundación y otras dos susceptibles al impacto de flujos de lodo o 
escombros en mediano y alto grado. Este mapa es muy parecido al elaborado por O. Zevallos, 
con la diferencia de que se tomó en cuenta la probabilidad de erupción del Guagua Pichincha. 
Los cálculos de O. Zevallos estiman que con una lluvia de un período de retorno de 50 años, 
tendrían los siguientes caudales y volúmenes: 
 
 
Quebrada Cantidad de lluvia Caudal Volumen 
 mm m³/s V x 10°3 m³ 
  Pulida Grande 39,6 14,03 27,95 
  Habas Corral 39,6 14,45 38,09 
  San Lorenzo 29,7 4,12 5,33 
  La Comunidad 31,3 5,09  6,31 
  
 Fuente: Zevallos, 1995. Cuadros 3 y 8 
 
Cuadro 9: Estimaciones de la cantidad de lluvia y caudales de crecida para 
 un período de retorno de 50 años. 
 
 
Mientras que los registrados en La Comuna el día del accidente son los siguientes: 
 
Quebrada Cantidad de la Caudal Qda. Volumen de los 
 2da lluvia Rumipamba el desprendimientos 
  día del accidente de los taludes 
 mm m³/s V x 10°3 m³ 
  La Comunidad 47 4 0.3 
  
 Fuente: Petrin et al., 1997 pg. 6,7. 
 Nota: La cantidad de la precipitación en el caso del accidente de la Comuna corresponde a un 
 período de retorno de 50 años, para los datos de la estación La Chorrera. 
 
 Cuadro 10: Estimaciones y registros de datos el día del accidente en la quebrada La Comunidad 
 
Si se comparan los dos cuadros, tomando en cuenta las proyecciones hechas por O. Zevallos 
en relación a la Quebrada La Comunidad y lo que realmente sucedió en el accidente, vemos 
que el desfase más representativo se refiere al volumen. 
Esto se debe a que en el accidente de La Comuna se hizo una estimación del volumen del 
desprendimiento de los taludes mas no del volumen total del flujo. Con los otros datos 
aproximados, se puede pensar que las estimaciones para las 3 quebradas de estudio no están 
tan lejanas de una probable realidad. 
 
En este sentido, la situación en la zona de estudio sería igualmente grave en caso de 
producirse crecidas o flujos de lodo con una lluvia de un periodo de retorno de 50 años. A 
pesar de que la lámina de lluvia sería menor que en el accidente de La Comuna, el caudal es 
mayor y el volumen de sedimentos que podrían ser transportados son muy superiores. 
 
En el caso de darse un fenómeno torrencial con estas características, el sistema de 
alcantarillado no podría sorportarlo pues los colectores del sistema están subdimensionados 









 m³/s m³/s m³/s 
  Pulida Grande 9,9 4,6 3 000 
  Habas Corral 11,7 4 500 
  San Lorenzo 5,8 3,2 5 000 
 Fuentes: 
 * De Noni et al, 1986 en Novoa et al, 1987 pg. 23 
 ° Galárraga et al, 1998 pg. 35 
 
Cuadro 11 : Capacidad de los colectores en las 3 quebradas de estudio 
 
Como se puede ver, los colectores de las 3 quebradas no podrían soportar ni siquiera los 
caudales de una crecida producto de lluvias de un período de retorno de 10 años. Según la ex 
EMA, los colectores se hicieron para soportar crecidas de un período de retorno de 5 años. 
Para mejorar esta situación se construyeron embalses que permiten acumular el agua durante 
20 o 30 minutos, tiempo suficiente para permitir el desalojo constante del agua por el sistema 
de alcantarillado. Sin embargo, según el estudio de Novoa (1997) estos embalses son muy 
pequeños por lo que comprometen las partes bajas de las zonas debido a que serán 
colmatados rápidamente por los sedimentos, piedras y troncos que acarrea el flujo. La entrada 
al colector se taponaría y finalmente el exceso se desbordaría por sobre el relleno. 
 
Si los mapas de las zonas afectadas fueron calculados sin tomar en cuenta los rellenos, los 
canales, la basura, los escombros. ¿Qué se podría esperar en el caso de que los rellenos se 
levanten?, ¿en el caso de arrastrar toda la basura existente?. 
 
 
4.3 SI LOS ELEMENTOS ANTRÓPICOS INTERVINIERAN EN UN FLUJO  DE 
LODO 
 
Como ya se ha mencionado anteriormente, en la zona de estudio se lograron identificar 8 
elementos antrópicos que, eventualmente, podrían cambiar las características de un torrente 
de agua o de un flujo de lodo. El cuadro 12 muestra las cantidades de material o de agua que 




Elemento Cota Incrementa  
Incremen altitudinal volumen caudal 
 msnm m3   m3/s 
quebrada San Lorenzo    
canal Urb. Jard. Occidente 2985 ------- Solo 
   cuando 
   llueve 
semi-relleno 2960-2945 2100 ------ 
azud 2940 3 m³ del ------ 
 muro  
relleno 2860-2920 100 000 ------ 
quebrada Habas Corral    
relleno 2901-2875 2 400 ------ 
quebrada Pulida Grande    
cantera 3095 1000 ------ 
semi-relleno (cancha) 3090 500 ------ 
planta de Tratamiento 3030 ------- 0.266 
azud 2940 3 m³ del ------ 
 muro  
relleno 2902-2860 35 000 ------ 
   
  Fuente: Investigación T. Serrano 
 
Cuadro 12: Cantidad de material que podría ser cedido por elementos 
antrópicos a un flujo de lodo. 
 
Los rellenos, el canal de la Urbanización Jardines de Occidente, la cantera y la Planta de 
Tratamiento, podrían cambiar 2 características del flujo: su volumen y su caudal y en el caso 
de la vía que nace de la cantera podría desviar el flujo. La particularidad de los azudes es la 
de reducir la velocidad de crecidas de agua mas no de flujos de lodo, pues estos flujos tienen 
tal fuerza que romperían los muros. 
 
Los elementos que incrementan el volumen son los rellenos siendo el más grande el relleno de 
la quebrada San Lorenzo por ser más profundo. Según el Dr. Jean Louis Perrin del Proyecto 
SISHILAD, estos rellenos podrían levantarse fácilmente al ser impactados por un flujo de 
lodo y escombros, puesto que los 3 rellenos están conformados por materiales sueltos y poco 
compactos. Lamentablemente no fue posible plantear una hipótesis valedera sobre la 
probabilidad de levantamiento de los rellenos. Pero en caso de levantarse la totalidad del 
material de los rellenos, la ciudad se enfrentaría a un problema grave, tal vez equivalente al 
sufrido en La Gasca en 1975. 
 
Como se puede ver, la cantidad de volumen cedida por los elementos antrópicos a un flujo de 
lodo no es realmente significativa a excepción del relleno de San Lorenzo y de Pulida Grande 
que aportan con 100.000 y 35.000 m³ de material sólido. En estos dos casos, la cantidad de 
volumen que formará parte de un flujo de lodo es muy considerable. Correspondería al doble 
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del volumen de los materiales que se depositaron en el accidente de La Gasca : 50.000 m³ 
(Feininger, 1975, pg.2). 
Es así que la amenaza inicial no es la misma que la que provoca el impacto final pues en el 
caso de levantarse los rellenos, éstos vuelven más espeso el flujo al aportar material extra. 
Esto quiere decir que las características de la amenaza "natural" que se formó aguas arriba de 
la zona urbana, ya no son las mismas pues su volumen es ahora mayor. 
 
Por otro lado, dentro de los elementos que incrementan el caudal del flujo se tiene la Planta 
de Tratamiento de Agua. El caudal del torrente se incrementa en 0.266 m³/s pero solamente 
durante 15 minutos cada 60 horas, que es realmente muy bajo (el caudal del río Machángara 
está cerca de los 12 m³/s). Esta descarga sobre la quebrada no ha provocado problemas en la 
entrada al colector según el Director de la Planta de Tratamiento de Agua del Noroccidente 
quien personalmente ha verificado esta actividad. 
 
No se tiene información sobre el volumen ni el caudal de agua que el canal ubicado sobre la 
Urbanización Jardines de Occidente aporta a la quebrada San Lorenzo, pues desvía el agua de 
escorrentía solamente cuando llueve. Sin embargo se presume que la cantidad es mínima y no 
genera un cambio importante de las características del torrente que fluye por la quebrada 
aunque sí ha erosionado su vertiente. 
 
Como un tercer tipo de elemento se encuentra aquel que podrían desviar un flujo de lodo y 
escombros: es el caso de la calle que nace de la antigua cantera en la quebrada Pulida 
Grande. La trayectoria "natural" del torrente es la quebrada, pero en este caso la calle haría 
que el flujo se bifurque. De esta manera parte del flujo seguirá por la quebrada mientras el 
resto bajaría por la calle. 
 
En el caso de la antigua cantera ya se ha explicado que en el caso de haber mantenido la 
antigua planicie, un eventual flujo que se haya formado aguas arriba, hubiese perdido 
velocidad y depositado grandes piedras como sucedió en La Comuna. Actualmente se calcula 
que un torrente podría levantar los materiales sueltos dejados junto al cauce. Es decir, la 
amenaza será de mayor magnitud al incrementarse su volumen. En definitiva se trata de 
hipótesis sobre lo que podría ocurrir; hipótesis que se basan en los accidentes pasados. 
 
¿Cómo cambian los factores de vulnerabilidad? 
 
Hasta aquí se ha ejemplificado la manera en la que los elementos antrópicos podrían 
incrementar la AMENAZA, pero ¿cómo explicar la transformación de la 
VULNERABILIDAD?, ¿cómo explicar entonces que los elementos antrópicos intervienen en 
la transformación del RIESGO?. En el marco teórico se explicó que la vulnerabilidad es la 
susceptibilidad a sufrir daño. Una sociedad es más vulnerable si desconoce los peligros a los 
que está expuesta; si no está organizada para enfrentarlos, si sus viviendas están ubicadas en 
zonas de mayor peligro o no están construidas con infraestructuras adecuadas; si carece de 
recursos económicos para adecuar su vivienda o para recuperarse en caso de que la pierda o 
se deteriore; si las instituciones no trabajan de manera coordinada para enfrentar una 
emergencia, etc. 
 
En este sentido, los elementos antrópicos no podrían volver a una sociedad mejor o peor 
educada, mejor o peor organizada, menos o más pobres o a cambiar su visión sobre los 
desastres. Sin embargo, pueden afectar a más o a menos gente y a más o a menos lugares 
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e infraestructuras. Esto quiere decir que los elementos antrópicos modifican solamente ciertos 
factores de vulnerabilidad, específicamente los factores físicos y técnicos. Factores técnicos 
de vulnerabilidad constituyen por ejemplo los colectores del sistema de alcantarillado. 
 
Como se dijo anteriormente, existen más elementos que incrementan el riesgo que los que 
podrían reducirlo. En base a esta información y en base a las probabilidades escritas en el 
numeral 4.2 en lo que se refiere al levantamiento de los rellenos, se puede prever que las 
zonas de afectación por inundaciones o por flujos de lodo serían más fuertemente afectadas. 
Un flujo de lodo o la crecida tendría posiblemente más volumen (ya sea en agua o en 
materiales sólidos) para esparcirse sobre la zona urbana. 
 
Por la experiencia del accidente de La Comuna, se notó que la avenida Occidental constituye 
una protección de las zonas urbanizadas ubicadas en las partes bajas ya que un flujo de lodo 
podría esparcirse y depositar escombros grandes. Las vías que se encuentran ubicadas 
directamente a la salida de las quebradas como las trazadas bajo la Occidental constituyen 
cauces ideales con poca rugosidad y buena pendiente donde el flujo puede desarrollar 
velocidades considerables transportando lodo y escombros. Se podría pensar que en el caso 
de que un flujo de lodo se combine con un elemento antrópico, la mancha de afectación será 
extensa en las 3 quebradas aún cuando en San Lorenzo y Pulida Grande existan elementos 
que desvíen el flujo hacia otros lugares. 
 
Como se pudo ver anteriormente, un fenómeno natural como una crecida puede provocar 
problemas si excede la capacidad del sistema de alcantarillado para evacuarlo. ¿Qué se puede 
esperar si aguas arriba de la entrada al colector el flujo "natural" adquiere más volumen en 
material sólido y agua proveniente de los elementos antrópicos? Lógicamente, el sistema de 
alcantarillado colapsaría con mayor rapidez por taponamiento o ruptura de la tubería y el 
daño para las zonas urbanas aguas abajo sería mucho mayor. 
 
A esto se refiere la idea del incremento del factor técnico de vulnerabilidad: las 
infraestructuras (los colectores del sistema de alcantarillado y los embalses) se diseñaron en 
base a estimaciones de la magnitud que tendría la amenaza (él agua de escorrentía que baja 
por las quebradas) sin tomar en cuenta que ésta puede ser mayor debido a la intervención 
humana52. 
 
Un flujo de lodo o una crecida que haya adquirido más material sólido, más agua, mayor 
altura y mayor velocidad sería lógicamente más peligroso. Las estimaciones de las zonas de 
afectación podrían variar puesto que el flujo tendría posiblemente nuevas características antes 
no tomadas en cuenta. Con una amenaza más "peligrosa" el impacto que tendrá sobre la zona 
urbana también sería mayor y el área de afectación podría extenderse. Así los lugares 
definidos como expuestos a un peligro mediano podrían estar expuestos a un peligro mayor. 
En el caso de "trasladar" la amenaza de un sitio a otro, el nivel de impacto que se ha previsto 
podría resultar distinto: zonas bajo ningún peligro, según las estimaciones, podrían resultar 
seriamente afectadas y viceversa. Esto nos lleva a pensar en el factor físico de vulnerabilidad 
que se refiere a la ubicación de la población en zonas de peligro y a la resistencia que ofrecen 
sus infraestructuras para soportar la amenaza. 
 
De esta manera actúan los elementos: incrementan la amenaza y cambian simultáneamente 
los factores físicos y técnicos de vulnerabilidad, volviendo más vulnerables a unos y menos 
                                                          
52  Cabe resaltar que si se forma un flujo de lodo de grandes proporciones, el sistema de alcantarillado es en sí 
totalmente vulnerable independientemente de la presencia de los elementos antrópicos desfavorables. 
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vulnerables a otros. En la zona de estudio el incremento en volumen, caudal, velocidad y 
altura de un flujo haría que las zonas urbanas estén más expuestas. 
 
 
4.4 EN EL CASO DE QUE OCURRAN FLUJOS DE LODO EN LAS QUEBRADAS 
 DE ESTUDIO  
 
A pesar de que no se ha podido determinar los cambios en las zonas de afectación (si se toma 
en cuenta la interacción de los elementos antrópicos en los flujos de lodo), se presenta a 
continuación una estimación de los daños que ocurrirían en el caso de que un flujo de lodo 
afectara las zonas definidas por el estudio de la EPN. 
 
Como se puede ver en el mapa 9, la primera dificultad que se tiene para determinar el efecto 
de un flujo de lodo de cada quebrada es que en la parte baja de la ciudad no se puede 
distinguir el material que proviene de cada una de ellas. Esta situación se debe obviamente a 
la pendiente, pues en esta parte su valor disminuye hasta llegar a ser prácticamente nula. Por 
ello se ha decidido tomar en cuenta las manchas de afectación como una sola unidad, es decir, 
sin diferenciarlo por quebradas. Lo que sí se puede diferenciar son los distintos niveles de 
peligro: Así, la mayor superficie está expuesta a un peligro menor de flujos de lodo (donde 
existen aproximadamente 1368 viviendas), por inundaciones estarían afectadas 
aproximadamente 1139 viviendas, y 83 viviendas están expuestas a un gran peligro. 
 
En cuanto a la infraestructura existente se puede ver que el sector más afectado será el 
industrial, pues serán afectadas 17 empresas (ver cuadro 13). De ellas, 10 están ubicadas en la 
zona definida como de menor peligro por flujos de lodo y las otras en zonas de inundación 
Solamente una será directamente afectada por el flujo de lodo por estar ubicada al pie del 
cauce por donde bajará el flujo. De la misma manera existen escuelas, centros y dispensarios 
de salud, mercados y supermercados de alimentos y por supuesto las vías (donde hay 
hidrantes, postes de energía eléctrica, tendido de la red telefónica...), el sistema de agua 
potable y de alcantarillado. 
 
Es decir, localmente existen 31 lugares diferentes que son potencialmente afectados, cuya 
importancia podría sobrepasar los límites barriales y llegar a afectar a la ciudad. Sin embargo, 
en caso de ocurrir daños en estos lugares, los efectos a nivel de la ciudad no serían tan graves, 
a excepción de la interrupción de las ejes vitales, entre ellos las vías. Es evidente que, por la 
forma que tiene la ciudad, la circulación más importante en Quito se da en sentido norte-sur. 
Como se puede ver en el mapa, toda la zona al oeste del aeropuerto será prácticamente 
intransitable con lo que fácilmente podrían interrumpirse gran cantidad de actividades en la 
ciudad (desde transporte de pasajeros, estudiantes, trabajadores hasta transporte de camiones 
con combustible o maquinaria, materia prima, productos para la venta, medicinas etc.). En 
definitiva, de darse de manera simultánea flujos de lodo en todas las quebradas, no se podrá 
contar con dos de los ejes fundamentales de circulación en Quito: la avenida Occidental y la 
Prensa. 
 
De la misma manera, otro de los ejes primordiales para el funcionamiento de la capital, 
incluso para la región constituye el Aeropuerto Mariscal Sucre. Cabe recordar que la caída de 
ceniza en la ciudad una sola tarde provocó la paralización de las actividades por casi una 
semana. Se hablaba de pérdidas, no solo por lo que implican los trabajos de limpieza, sino los 
elevados costos de trasladar las operaciones aeroportuarias a Guayaquil, sin olvidar las 
molestias que ello provocó a los pasajeros quienes tuvieron que viajar por tierra hasta la dicha 
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ciudad. Lo que sucedió con el sector floricultor y turístico son una muestra de la importancia 
del aeropuerto incluso a nivel nacional (por constituir el puerto de ingreso del turismo). Por 
ello es importante tomar en cuenta que, a pesar de ser peligros locales (pues no afectan 
directamente a otras zonas), pueden llegar a provocar pérdidas que sobrepasan esos límites 
geográficos. Es importante entonces el papel de la planificación de la ciudad, que debe tomar 
en cuenta los aspectos de riesgo para evitar que los lugares estratégicos para el 
funcionamiento de la ciudad puedan ser afectados por amenazas naturales y/o antrópicas. 
 
Por otro lado hay que pensar también en el manejo de la crisis en la cual prima la 
organización y las actividades emergentes a realizar para limitar las pérdidas de vidas 
humanas y económicas. En un escenario de flujos de lodo con vías cerradas, habría serias 
dificultades para el ingreso de vehículos de instituciones de atención de emergencias 
(Defensa Civil, Bomberos, Cruz Roja, Policía..). Se tendría, primeramente que despejar las 
vías con mayor cantidad de obstáculos y para ello se requiere de maquinaria pesada. De 
acuerdo a la magnitud de los flujos de lodo, esos trabajos podrían demorar. 
 
Por su parte los efectos en la población pueden variar según las circunstancias. No es lo 
mismo si un flujo de lodo ocurre en el transcurso del día que en la noche. En el día los niños y 
jóvenes están en los centros educativos (se cuentan 649 alumnos en las escuelas matutinas del 
sector eventualmente afectado), los padres posiblemente en el trabajo por lo que una situación 
de este tipo provocaría pánico por la incertidumbre sobre el estado de los familiares. 
Lamentablemente no se cuenta con un mapa sobre la densidad de día en Quito y por lo tanto 
es difícil establecer la cantidad de población que sería afectada si un flujo de lodo ocurre en el 
día. Pero si el fenómeno ocurre en la noche, aproximadamente 9590 personas (según el censo 
INEC del 90) estarían expuestas a sus efectos. Un accidente nocturno podría causar mayor 
confusión si se producen daños en el tendido eléctrico y telefónico. En el día, en cambio, el 
problema tiene que ver con la movilidad como se mencionó anteriormente. 
 
Por otro lado cabe una reflexión en cuanto a los espacios de "causalidad" y de "impacto". En 
el primer capítulo se definió en un inicio los límites de la zona de estudio y se habló de las 
condiciones sociales que caracterizaban a dicha zona. Se vio en el transcurso del capítulo 
segundo que las actividades realizadas en esta zona agravaban potencialmente la situación de 
un flujo de lodo. Sin embargo se puede ver en el mapa 9 que los lugares afectados no 
corresponden a la zona de estudio. La zona afectada en sí misma no tiene que ver con las 
actividades que se realizan "aguas arriba" aunque si bien es cierto en la parte baja no faltan 
los servicios básicos (agua potable, alcantarillado, recolección de basura, lugares de 
recreación) que faltan en la parte alta y que llevaron a la población a generar algunos de los 
elementos antrópicos. Como se puede ver, no solamente los lugares vulnerables en donde 
además se realizan actividades que agravan las condiciones naturales, pueden sufrir daños. En 
este sentido el proyecto Laderas del Pichincha trabajó exhaustivamente sobre los barrios 
ubicados sobre la avenida Occidental con el propósito de que las actividades que se realizan 









Número Número No. Nombre Empleados No. Nombre Nivel Jornada Alumnos No. Nombre Tipo No. Nombre Tipo
  Zona de 
mayor riesgo
257 83 1 Fábrica material 10
2 Gráficas Mediavil 15 1
María 








3 Pintex 543 2 J.N.V. escolar matutina 515 2 Andalucía centro médico
4 Francelana 108 3 Luis Falconí preescolar matutina s / i
5 Molinos Superior 58
6 Pransfer 17
7 Taller artesanal 14
8 Taller Datsun 27
9 Chocoli 14
10 Fca. Tejidos 12
11 Ind. Licores 22








13 Lab. Diesel 14 5 FAE 1 preescolar matutina 134 4 Unidad Sanidad FAE
dispensario
14 Agrotechin 24 6 Tcno. Coronel Ma media matutina s / i 5 FAE
policlínico
15 Vanidades Creación 40 7 Rep. Irlanda preescolar vespertina 39
16 Estruct. Aluminio 45









Cuadro 13: Infraestructura eventualmente afectada por un flujo de lodo en caso de erupción del Guagua Pichincha en las inmediaciones de la zona de estudio 
 




En las hipótesis de inicio del trabajo se planteó lo siguiente: 
 
• Existen ciertos elementos de carácter antrópico en las zonas urbanas de las laderas del 
Pichincha, los cuales modifican ciertas características del riesgo morfoclimático. 
 
Efectivamente, se encontraron otros "elementos antrópicos" en la zona de estudio distintos a 
loa identificados en el accidente de La Comuna. Sin embargo, estos elementos no 
constituyeron una novedad. Tanto la población como las autoridades se han percatado de los 
problemas que podrían ocurrir (o que ocurren) con la presencia de estos elementos. 
Simplemente no se las ha tomado en cuenta coma algo especial que podría tener un papel 
importante en el caso de producirse un flujo de lodo. 
 
• Estos elementos modifican las características de la AMENAZA (al obstaculizar o 
desviar el curso del flujo, incrementar o disminuir el material acarreado, el caudal y su 
velocidad) y al mismo tiempo generan, incrementan o por el contrario, disminuyen los 
factores físicos y técnicos de VULNERABILIDAD. 
 
Respecto a esta hipótesis puede existir gran controversia, pues para algunos no se trata de 
elementos especiales sino solamente de un factor de vulnerabilidad. Es comprensible toda 
punto de vista contrario, pues los mismos conceptos sobre riesgo continúan en discusión y 
construcción, así que en la parte teórica queda mucho por discutir. La inquietud queda 
planteada. Sin embargo, el hecho de darle a los elementos estas características y plantear en la 
hipótesis de que, efectivamente eso es así, permitía definir de manera más precisa elementos 
de la zona urbana que probablemente intervendrían en el riesgo morfoclimático y que serían 
susceptibles de ser modificados a corto plazo. 
 
Ya en la parte técnica del trabajo, lamentablemente no fue posible comprobar o desechar esta 
hipótesis pues se trabaja sobre el terreno de la "probabilidad" y además el comportamiento de 
los fluidos todavía no es completamente conocido (como se ha mencionado anteriormente). 
Los mismos hidrólogos que trabajan sobre los flujos de lodo tienen todavía dificultad para 
determinar la magnitud de estos flujos y el curso que tomarían en la zona urbana. Todo se 
basa en hipótesis manejando variables y conceptos que están fuera de la capacidad de la 
autora de este trabajo. 
 
El aporte de esta investigación no radica, en determinar cuál será el impacto de los flujos de 
lodo sobre la ciudad, ni en ubicar las zonas expuestas al peligro. El aporta radica en enfatizar 
la existencia de estos elementos en la zona urbana y que deberían tomarse en cuenta en 
estudios y modelaciones sobre flujos de lodo. El hecho de que los estudios de la EPN hayan 
tomado en cuenta las vías como un elemento que orientaría el curso de los flujos, y que se 
haya hecho un trabajo adicional sobre ello, ya es un aporte de este trabajo. Solo queda tomar 
en cuenta los otros elementos. 
 
• Estos elementos aparecieron en lugares en donde la planificación urbana municipal 
había previsto la no construcción y al margen de la aprobación municipal. 
Esta hipótesis resultó falsa. Primero, dentro de los límites donde se permitía la construcción, 
existen elementos antrópicos como rellenos y en segundo lugar, tanto en los barrios que 
crecieron fuera de toda reglamentación municipal en cuanto a la división de lotes, abertura de 
vías, equipamiento urbano, etc. así como en barrios y urbanizaciones aprobadas por el 
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Municipio antes de construirse, se encuentran estos elementos. Las razones de la existencia de 
estos elementos sobrepasan las normas previstas para los lugares "construibles". Dichas 
razones tienen que ver con la ambigüedad de las normas legales, las prácticas tradicionales y 
sobretodo con la necesidad de solucionar problemas diarios más urgentes que la 
"probabilidad" de un suceso en el futuro. 
 
En cuanto a los límites de lo establecido como urbano, se ve que la zona empezó a 
conformarse fuera de los límites fijados por el plan de 1967 y es en esta zona donde están los 
elementos antrópicos. Sin embargo, también en las urbanizaciones aprobadas por el 
Municipio, aún antes de construirse, se preveía la formación de estos elementos. 
 
En definitiva el trabajo muestra que no han existido propuestas de planificación preventiva en 
Quito en cuanto a riesgo. Este tema ha sido visto únicamente desde la perspectiva del manejo 
de las emergencias, que sin desmerecer su importancia, constituye solamente una parte de la 
problemática. Si bien es cierto, no se puede restringir la construcción únicamente a los 
lugares seguros, pues en este caso casi no habría sitio para construir; sin embargo, se ha 
olvidado que los lugares claves de la ciudad no deberían estar expuestos a peligros aunque 
éstos sean poco recurrentes. El hecho de que se permita la urbanización en lugares no 
adecuados y que luego se tenga que legalizarlos y dotarlos de servicios básicos, muestra que 
se actúa tras la realidad. Se necesita que el tema del riesgo forme parte de la planificación y 
de la gestión de la ciudad para evitar problemas posteriores. 
 
En cuanto a la zona de estudio 
 
Se ha visto a lo largo de los capítulos anteriores que hay varios elementos antrópicos, que al 
interactuar con los flujos de lodo, probablemente provocarían mayores daños a los previstos. 
Si esto ocurriera, la zona sería más afectada. Sin embargo, a pesar la cantidad de viviendas, 
personas e infraestructuras que se encuentran en este lugar, no existen lugares estratégicos 
para el funcionamiento de la ciudad, a excepción del aeropuerto. Existen otras quebradas de 
mayor tamaño como la Rumihurcu y Rumipamba cuya área de afectación es mucho mayor y 
en las cuales se encuentran infraestructuras muy importantes: en la quebrada Rumihurco por 
ejemplo, se encuentra la subestación 19 de energía eléctrica que forma parte del sistema 
nacional interconectado; del mismo modo, al borde del relleno de la quebrada Rumipamba se 
encuentran dos de los hospitales más grandes y modernos de la capital: el Metropolitano y el 
de la Policía. Desde este punto de vista, los daños en la zona, concernida por el estudio no 
serían tan graves (visto a escala de la ciudad) como los otros a no ser por el aeropuerto 
Mariscal Sucre. Aún en el caso de que únicamente el aeropuerto resultase afectado, 
constituye ya un problema para toda la ciudad y la región, por ello la importancia del estudio 
de estas quebradas. En definitiva, se podría decir que el riesgo es moderado para la zona 
afectada pero es alto en cuanto a infraestructuras importantes si se toma en cuenta un posible 
cierre del aeropuerto. 
 
En cuanto a la metodología 
 
Para el cumplimiento de los objetivos del trabajo las encuestas realizadas sobre los accidentes 
ocurridos y sobre cada elemento en particular, así como los recorridos de campo fueron 
imprescindibles para identificar y describir los elementos antrópicos. Por otro lado, las 
conversaciones y entrevistas con ciertos funcionarios de las Empresas Municipales, la 
búsqueda de documentos oficiales y la lectura de bibliografia fueron necesarias y suficientes 
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para establecer si los elementos antrópicos aparecieron solamente en superficies que no 
fueron aprobadas por el Municipio y en lugares donde se había previsto la no construcción.  
 
En cuanto al objetivo de describir la manera en la que los elementos antrópicos modifican las 
características de los flujos de lodo y la vulnerabilidad en las zonas urbanas, se hizo preciso 
conversar con los responsables de los proyectos sobre pronóstico hidrológico (SISHILAD) y 
sobre afectación por flujos de lodo (EPN). Ante la dificultad de realizar este tipo específico 
de trabajo por la especialidad de la investigadora, se decidió retomar los estudios realizados 
anteriormente para determinar si los elementos "antrópicos" habían sido tomados en cuenta. 
 
Por los datos obtenidos para la dilucidación de las hipótesis y el cumplimiento de los 
objetivos, la metodología utilizada resultó válida. Sin embargo el tratamiento de la 
información en los mapas utilizando el SIG SAVANE pudo haber sido más exhaustivo. Los 
mapas presentados aclaran la información recopilada pero no son el producto de un análisis. 
Un análisis completo se realizaría al final de la investigación luego de haber elaborado los 
mapas de afectación tomando en cuenta los elementos antrópicos. Debido a que este mapa no 




Para determinar realmente, a nivel hidrológico, la influencia de los elementos antrópicos en 
un flujo de lodo, sería recomendable elaborar simulaciones en el resto de las quebradas del 
Pichincha tomando en cuenta estos elementos que se encuentran en la zona urbana. 
A nivel de planificación preventiva de la ciudad sería útil localizar los lugares más 
importantes para el funcionamiento de la ciudad que se encuentran en zonas de peligro y 





Como se mencionó en el marco teórico, es difícil cambiar los fenómenos naturales. No se 
puede cambiar la cantidad de lluvia, las características del suelo (aunque sea posible controlar 
la impermeabilidad con un cierto tipo de vegetación o reducir la pendiente y la erosión con 
obras tipo terrazas). Sin embargo, es posible cambiar los "fenómenos socialmente 
mediatizados". Claro está que problemas como pobreza, marginalidad, falta de educación o 
concientización son difíciles de solucionar. La alternativa entonces es trabajar sobre este tipo 
de elementos "antrópicos". A continuación se presentan algunas recomendaciones que 
podrían realizarse a corto plazo y que podrán ayudar a reducir la probabilidad de desastres en 
la zona de estudio: 
 
• Las mallas tuvieron buenos resultados para evitar el arrojo de basura y escombros en 
las quebradas. Deberían colocarse mallas en los sitos destinados a botadero de basura 
en las quebradas Pulida Grande y San Lorenzo para evitar el taponamiento de la 
entrada de las bocatomas del sistema de alcantarillado. 
 
• Evitar el relleno de las quebradas. Para solucionar el problema de las aguas servidas, 
se podría canalizar la quebrada y construir la red para desfogue de aguas negras. Sin 
embargo se debe "aislar" la quebrada de la basura y el arrojo de escombros. Para ello 
se deben colocar las mallas. 
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• Levantar completamente el "semi-relleno" de la quebrada San Lorenzo y construir en 
su lugar un puente peatonal. 
 
• Continuar con el mantenimiento que se da al canal de desviación de la quebrada San 
Lorenzo. 
 
• Colocar un muro de gaviones en la vertiente de la quebrada San Lorenzo donde 
desemboca el canal que lleva a la quebrada el agua de escorrentía de la parte alta. 
 
• Cavar la vertiente de la cancha deportiva para reducirla de tamaño y colocar muros de 
gaviones para evitar el impacto de un probable flujo de lodo. 
 
• Mantener desvíos en el camino a la Planta de Tratamiento de agua. Estos desvíos 
deberían dirigirse hacia la quebrada para que en el caso de que un flujo de lodo baje 
por la vía empedrada, se desvía nuevamente y regrese a su curso natural sin provocar 
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